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VERSION TAQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asist ieron los señores : 

—Aguirre Doolan, Humberto; 
—Aylwin Azocar, Patricio; 
—Ballesteros Reyes, Eugenio; 
—Bossay Leiva, Luis; 
—Bulnes Sanfuentes, Francisco; 
—Carmena Peralta, Juan de Dios; 
—Carrera Villavicencio, María Elena; 
—Contreras Tapia, Víctor; 
—Diez Urzúa, Sergio; 
—Frei Montalva, Eduardo; 
—García Garzena, Víctor; 
—Hamilton Depassier, Juan* 
—Irureta Aburto, Narciso; 
—Jarpa Reyes, Sergio Onofre; 
—Jerez Horta, Alberto; 
—Lavandero Manes, Jorge; 
—Lorca Valencia, Alfredo; 
—Moreno Rojas, Rafael; 
—Musalem Saffie, José; 
—Noemi Huerta, Alejandro; 
—Ochagavía Valdés, Fernando; 
—Olguín Zapata, Osvaldo; 
—Pablo Elorza, Tomás; 
—Papic Ramos, Luis; 
—Prado Casas, Benjamín; 
—Rodríguez Arenas, Aniceto; 
—Silva Ulloa, Ramón; 
—Teitelboim Voloslty, Volodia; 
—Valenzuela Sáez, Ricardo; 
—Von Mühlenbrock Lira, Julio, y 
—Zaldívar Larraín, Andrés. 

Concurrieron, además, los señores Ministros su-

plente del Interior, don Carlos Briones Olivos, y 

de Defensa Nacional, don Clodomiro Almeyda Me-

dina. 

Actuó de Secretario el señor Pelagio Figueroa 

Toro, y de Prosecretario, el señor Daniel Egas Ma-

tamata. 

II. APERTURA DE LA SESION. 

—Se abrió la sesión a las 11.15, en pre-
sencia de 20 señores Senadores. 

El señor FREI (Presidente).— En el! 
nombre de Dios, se abre la sesión.' 

III. TRAMITACION DE ACTAS. 

El señor FREI (Presidente).—Las ac-
tas de las sesiones 329, 33^ y 34? quedan-
en Secretaría a disposición de los señores 
Senadores hasta la sesión próxima, para, 
su aprobación. 

IV. LECTURA DE LA CUENTA. 

El señor FREI (Presidente)..:—Se va ai 
dar cuenta de los asuntos que han llegado 
a Secretaría. 

El señor EGAS (Prosecretario).—Las 
siguientes son las comunicaciones recibi-
das : 

Mensajes. 

Dos de Su Excelencia el Presidente de: 
la República. 

Con el primero retira la urgenefa hecha, 
presente para el despacho de los siguien-
tes proyectos de ley: 

1) El que dicta normas sobre presta-
ciones familiares, y 

2) Observaciones al proyecto que acla-
ra la ley N? 17.592, que creó, la Caja de 
Previsión de los Comerciantes. 

—Quedan retiradas las urgencias: 
Con el segundo hace presente la. urgen-

cia para el despacho del proyecto de ley 
que dicta normas sobre prestaciones fa-
miliares. 

—Se califica de "simple" la urgencia_ 

Informe. 

De la Comisión de Gobierno recaído en 
la observación del , Ejecutivo, en primer 
trámite, al proyecto de ley que define el 
concepto de empresas periodísticas y dic-
ta normas para su funcionamiento. (Véa-
se en los Anexos, documento 1). 

—Queda para tabla. 
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Mociones. 

Una del Honorable Senador señor Mo-
reno, con la cual inicia un proyecto de ley 
que autoriza a la Municipalidad de San 
Vicente de Tagua Tagua para contratar 
empréstitos. (Véase en los Anexos, docu-
mento 2). 

—Pasa a la Comisión de Gobierno. 
Una del Honorable Senador señor Mu-

salem, con la cual inicia un proyecto de 
ley que permite reliquidar su desahucio 
en la forma que indica a los funcionarios 
que se acogieron a lo dispuesto en el ar-
tículo 20 de la ley N<? 15.386 y que con-
tinúen en actual servicio. (Véase en los 
Anexos, documento 3). 

—Pasa a la Comisión de Trabajo y Pre-
visión Social. 

El señor FREI (Presidente).—Solicito 
el acuerdo de la Sala pará empalmar esta 
sesión con las siguientes a que está cita-
da la Corporación. 

Acordado. 

V. ORDEN DEL DIAi 

CUMPLIMIENTO DE LA LEY SOBRE 
CONTROL DE ARMAS. 

EJ señor FREI (Presidente).— Para 
referirse a la materia de esta sesión es-
pecial, está inscrito en primer lugar el 
Honorable señor Aylwin. 

Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor AYLWIN.—Señor Presidente, 

la Democracia Cristiana, en cuyo nombre 
hablo,' tiene la conciencia de que estamos 
viviendo uno de los momentos más gra-
ves y trascendentales de nuestra vida re-
publicana. Del reconocimiento de este he-
cho, al que ningún chiíeno puede sustraer-
se, deriva nuestra convicción de que el 
destino de Chile y de sus diez millones de 
habitantes puede depender decisivamente 

de lo que ahora hagamos o no hagamos 
todos los que tenemos alguna responsabi-
lidad en la marcha del país. 

Baste lo dicho para explicar la severa 
formalidad de mis palabras. No obedece a 
ningún afán de dramatizar, ni a fatua 
solemnidad ni a interesados fines parti-
distas. Os ruego recibirlas como el más 
honesto esfuerzo de expresar, con serena 
racionalidad y sin otra pasión que el amor 
a Chile, la esencia de lo que pensamos los 
democratacristianos en esta encrucijada 
de la patria. 

Crisis integral. 

Los acontecimientos de los últimos días 
han puesto de relieve, con brutal crudeza, 
a qué extremos angustiosos ha llegado "la 
crisis integral de Chile". Pareciera que el 
país ha perdido su identidad histórica, 
los rasgos definitorios de su personalidad 
como nación. 

Nuestra vieja "inferioridad económi-
ca", con su secuela de miseria y de infla-
ción círónica, de la que tan costosamente 
veníamos saliendo, recrudece ahora con 
más crueldad que nunca. La carestía des-
orbitada que devora vertiginosamente 
sueldos y salarios; la tremenda escasez de 
bienes esenciales que somete a todos los 
hogares al padecimiento de colas y priva-
ciones; el envilecimiento de nuestra mo-
neda; la fuga del país de miles de profe-
sionales y técnicos irreemplazables; el de-
terioro y destrucción del aparato produc-
tivo y de los medios de transportes; el dra-
ma creciente de la locomoción colectiva, 
son signos manifiestos de la peor crisis 
económica. 

Nuestro tradicional respeto a la ley, a 
Jas autoridades y a las instituciones del 
Estado, bases de nuestra estabilidad repu-
blicana, parecen recuerdos legendarios. 
Ahora las leyes son despreciadas como es-
torbos, a menudo burladas por los propios 
encargados de su ejecución y reemplaza-
dos por los "hechos consumados"; las au-
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toridades oficiales son abiertamente deso-
bedecidas, cuando no simplemente sobre-
pasadas, por individuos o grupos que se 
arrogan sus funciones, y los Poderes del 
Estado son públicamente denigrados y sus 
atribuciones impunemente desconocidas 
por agentes subalternos. 

Nuestra ya clásica convivencia demo-
crática, fundada en el respeto recíproco 
entre las personas por encima de sus di-
ferencias ideológicas, en cierta dosis de 
honesto reconocimiento de la verdad, en 
el acatamiento a la voluntad de las mayo-
rías y en la búsqueda del consenso para 
el logro de soluciones prácticas, ha sido 
substituida por el sectarismo totalitario, 
caracterizado por la injuria personal al 
que discrepa, la mentira habitual, el me-
nosprecio por la opinión mayoritaria de-
mocráticamente expresada y el afán de 
imponer el criterio propio, aunque sea mi-
noritario, a toda costa y por cualquier me-
dio. 

Odio y degradación moral. 

En nombre de la lucha de clases, con-
vertida en dogma y motor únicos de toda 
acción política y social, se ha envenenado 
a los chilenos por el odio y desencadenado 
toda clase de violencias. En el seno de las 
poblaciones, de las fábricas y campos, de 
las comunidades escolares y de los pro-
pios hogares, vecinos, compañeros de tra-
bajo o de estudio y hasta familiares, se 
pelean diariamente en una lucha fratrici-
da cada vez más cruenta. 

Aunque a menudo se invoque el nombre 
de la patria y se abuse grotescamente de 
su bandera, el sentido de nuestra naciona-
lidad sufre la mella de la abrupta división 
entre los chilenos. El recelo y la descon-
fianza recíprocas, cuando no el odio desem-
bozado, prevalecen sobre toda solidaridad, 
y una creciente degradación moral rompe 
las jerarquías de valores, suelta los apeti-
tos egoístas y sacrifica el bien común. 

Realidad amenazante. 

Por dolorosos que sean, nadie puede ne-
gar la verdad de estos hechos. Constitu-
yen una realidad que ha llevado a los obis-
pos católicos a decir que "Chile parece un 
país azotado por la guerra"; una realidad 
que está destruyendo al país y poniendo 
en peligro su seguridad; una realidad que 
tiene quebrantada nuestra institucionali-
dad democrática; una realidad que pare-
ce amenazarnos con el terrible dilema de 
dejarse avasallar por la imposición tota-
litaria o dejarse arrastrar a un enfren-
tamiento sangriento entre chilenos. 

Manifestaciones de esta realidad han 
sido los hechos de los últimos días: el 
amotinamiento del viernes 29 de junio, 
que oportunamente condenamos, y la ac-
ción ilegal de "milicias armadas" que mo-
tiva esta sesión. 

Responsabilidad de cada cuxd. 

¿Qué hacer frente a esta realidad? ¿Có-
mo encararla? 

En esta hora tan grave, no queremos 
insistir en nuestro juicio, tantas veces 
expresado, sobre la culpabilidad del Go-
bierno por haber conducido al país a esta 
deplorable situación. Baste señalar el he-
cho de que la trágica realidad que hemos 
descrito se ha ido configurando precisa-
mente en el curso del actual período gu-
bernativo. 

Pero más que volver sobre el pasado, 
Chile y los chilenos necesitan una salida 
que despeje su horizonte de amenaza,s y 
abra camino a un porvenir feliz. Es sobre 
esto que la Democracia Cristiana, como 
primer partido político chileno y desde su 
definido sitial de oposición, quiere f i j a r 
en esta oportunidad su pensamiento, con 
la máxima claridad y decisión a fin de que 
cada cual asuma cabalmente su responsa-
bilidad ante ia historia. 
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Vocación democratacristiana. 

Hablamos con la autoridad moral que 
nos otorga el haber sido siempre fieles a 
nuestra vocación democrática y revolucio-
naria. Nuestro partido nació y existe pa-
ra luchar por la liberación del pueblo an-
te cualquier forma de opresión. Nuestra 
tarea es construir una sociedad en que se 
concilien la justicia con la libertad. Para 
ello creemos indispensable, en la actual 
etapa histórica, sustituir las estructuras 
capitalistas de base minoritaria por for-
mas verdaderamente democráticas de or-
ganización política, económica y social, 
fundadas en la participación comunitaria 
de los trabajadores. 

Consecuente con estos ideales, el Go-
bierno democratacristiano que encabezó el 
Presidente Frei impulsó un proceso de 
cambios trascendentales destinados a pro-
mover el desarrollo del país e incorporar 
al ejercicio del poder y a las ventajas del 
progreso a las grandes mayorías tradicio-
nalmente postergadas. Tal fue el sentido 
de los programas de organización popular, 
reforma agraria, expansión y reforma 
educacional, vivienda, recuperación de ri-
quezas básicas e industrialización puestos 
en marcha por nuestro Gobierno. 

Estatuto de Garantías. 

La lealtad a esos mismos principios nos 
llevó, en octubre de 1970, a elegir con nues-
tros votos Presidente de Chile, en el Con-
greso Pleno, a don Salvador Allende, que 
había obtenido la primera mayoría rela-
tiva en el sufragio popular. Y es bueno 
recordar, una vez más, que para proceder 
de esa manera los democratacristianos no 
exigimos al señor Allende ninguna venta-
ja partidista, ni la supresión ni modifica-
ción de ninguno de los objetivos económi-
co-sociales de su programa de Gobierno, 
ni aun aquellos que no compartíamos. Lo 
que sí exigimos perentoriamente fue ase-
gurar de modo público, oficial y solemne, 
que los cambios que se propiciaban se ha-

rían sin violación del orden constitucio-
nal y respetando las libertades y derechos 
consagrados por la vocación democrática 
irrenunciable de los chilenos. 

Así nació el llamado Estatuto de Ga-
rantías Constitucionales, consagrado for-
malmente en una reforma de nuestra Car-
ta Fundamental, que fue condición previa 
para la elección del actual Presidente de 
la República. Dificulto si en la historia 
de las democracias del mundo hay otro 
ejemplo de una actitud de mayor limpieza 
democrática que el que demostró la De-
mocracia Cristiana en esa oportunidad. 

¿Será necesario recordar que el Presi-
dente Allende y los partidos de la Unidad 
Popular suscribieron, votaron y apoyaron 
públicamente dicho Estatuto de Garantías 
Constitucionales, manifestando que expre-
saba sus propias convicciones y compro-
metiendo su honor en su leal acatamien-
to? 

Gobierno atropella el Estatuto. 

Lo que nadie puede ignorar, porque ha 
ido ocurriendo en el curso de estos dos 
años y medio a la vista de todos los chi-
lenos, es que el progresivo y cada vez ma-
yor enfrentamiento entre el Gobierno 
del señor Allende y el Partido Demócrata 
Cristiano, que lo eligió Presidente de Chi-
le en el Congreso Pleno, no ha sido —co-
mo tendenciosamente se afirma por algu-
nos— "el cumplimiento del Programa de 
la Unidad Popular" —respecto del cyal, 
•por lo demás, no contrajimos compromiso 
alguno—, sino el incumplimiento reitera-
do, abierto o encubierto, del Estatuto de 
Garantías Constitucionales. 

No es ésta la oportunidad de detallar 
circunstanciadamente las contradicciones 
cada vez mayores en que ha incurrido el 
actual Gobierno, minoritario en el plano 
institucional y en la base social, corroído 
por un espíritu sectario denunciado no só-
lo por sus opositores, sino por muchos de 
sus propios personeros, y empeñado en 
imponer al país un esquema no compartí-
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¿o por la mayoría de los chilenos. En esto 
se halla una de las causas fundamentales 
de las crisis sucesivas, cada una de ellas 
más grave que la anterior, que ha ido en-
frentando nuestro sistema institucional 
t a jo el actual régimen, hasta alcanzar la 
extrema peligrosidad de la situación que 
ahora vive el país. 

Pérdida de fe democrática. 

No seríamos francos si silenciáramos el 
hecho, que todos aquí sabemos, de que la 
mayoría de nuestros compatriotas ha per-
dido la fe en la solución democrática para 
la crisis que vive Chile. Sea porque la ex-
periencia vivida estos años exhibe nume-
rosas circunstancias en que la juridicidad 
institucional ha sido sobrepasada, las li-
bertades atropelladas y la legalidad ha 
aparecido ineficaz; sea porque la palabra 
"democracia" misma tiene significaciones 
distintas para unos y para otros; sea por-
que en uno y otro extremo de la gama po-
lítica chilena hay muchos que jamás han 
sido verdaderamente democráticos y tie-
nen mentalidad totalitaria, lo cierto es 
que la convicción democrática como valor 
cultural y norma de convivencia cívica de 
los chilenos se ha debilitado "en grado su-
mo. 

De una parte, hay quienes creen ago-
tada "la vía chilena hacia el socialismo" 
y postulan ir derechamente a la dictadura 
marxista-leninista," encubierta bajo el ró-
tulo de "dictadura del proletariado". Na-
die puede ignorar que ésta no sólo es la 
posición del MIR, sino también ha sido 
casi permanentemente la tesis oficial del 
Partido Socialista. El innegable fracaso 
de la gestión económica gubernativa pa-
rece empujar a otros sectores oficialistas 
hacia análogo "endurecimiento", y, a juz-
gar por algunas de sus últimas actuacio-
nes, ésta sería la posición adoptada ahora 
por el Partido Comunista. 

De la otra parte, prescindiendo de los 
grupos minori tarios '"ultras" que nunca 
creyeron en Ja democracia, el embate im-

placable del sectarismo, la arbitrariedad, 
la discriminación y la violencia, empuja 
cada día a más chilenos a pensar que sólo 
una dictadura castrense puede restablecer 
en Chile el orden y la autoridad indispen-
sables para salvar nuestro porvenir como 
nación. 

Nuestra lealtad democrática. 

Por nuestra parte, yo quiero reiterar 
aquí, una vez más, que la Democracia 
Cristiana sigue siendo fiel a sus princi-
pios de siempre; que por formación hu-
manista y por convicción doctrinaria, so-
mos contrarios a toda dictadura o totali-
tarismo, cualquiera que sea el signo bajo 
el cual pretenda ejercerse; que desde 
nuestra clara actitud opositora, permane-
cemos fie.1 es a nuestra devoción al régimen 
constitucional; que repudiamos su que-
brantamiento, venga de donde, venga, y 
que, mientras haya alguna posibilidad de 
superar la crisis que vive Chile por las 
vías institucionales, haremos lo que está 
de nuestra parte por lograrlo. 

Pero con la misma claridad decimos 
que está consecuencia nuestra con la vo-
cación democrática y libertaria, consus-
tancial a nuestra inspiración cristiana, no 
significa ni puede ser interpretada como 
signo de ingenuidad ni debilidad. No igno-
ramos la gravedad del peligro totalitario 
en que el oficialismo ha colocado a Chile 
y estamos dispuestos a enfrentarlo, sea 
como fuere. El Gobierno y sus partidarios 
deben saber que no pueden seguir girando 
a cuenta de nuestra devoción democrática, 
ni esperar que nuestro espíritu constitu-
cionalista sirva de amparo a sus desbor-
des. 

Garantías son intransables. 

El primer obligado a asegurar la plena 
vigencia del régimen constitucional es el 
propio Ejecutivo, empezando por el Pre-
sidente de la República. Y-esa vigencia 
pasa por el leal cumplimiento del Esta-
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tuto de Garantías Constitucionales, libre-
mente convenido con nosotros y al que 
prestó solemente juramento. Sepa el Go-
bierno y sepa Chile entero que ese Esta-
tuto y su cumplimiento no están sujetos 
a ninguna especie de transacción o rene-
gociación. 

Para nosotros es indiscutible que la 
institucionalidad democrática chilena se 
encuentra quebrantada, y por ello, al 
constituirse el nuevo Ministerio la se-
mana última, estimamos necesario preci-
sar públicamente ante el país las condi-
ciones a nuestro juicio indispensables pa-
ra su restablecimiento, e instar al Ejecu-
tivo para que las cumpla. Es lo que hici-
mos en la declaración de la Directiva Na-
cional del Partido Demócrata Cristiano 
emitida el viernes 6. 

Ruego al señor Presidente solicitar el 
asentimiento de la Sala para incorporarla 
al texto de mi discurso. 

El señor FREI (Presidente).—Si le pa-
rece a la Sala, así se procederá. 

Acordado. 

—El documentQ cuya inserción se 
acuerda es del tenor siguiente: 

"El Presidente de la República, en ejer-
cicio de sus prerrogativas constituciona-
les, ha designado un nuevo Ministerio. 

El Partido Demócrata Cristiano estima 
inoportuno emitir juicios sobre el nuevo 
Gabinete mientras no conozca su conduc-
ta en los hechos. 

Al tomar juramento a sus nuevos Mi-
nistros, el Presidente insistió en la nece-
sidad de cumplir su programa de Gobier-
no, de hacerlo "en democracia, pluralis-
mo y libertad", de sanear el clima de de-
gradación moral a que ha sido rebajada 
la conviviencia cívica entre los chilenos y, 
haciéndose cargo de un documento de los 
Rectores de las Universidades no estata-
les, del deber patriótico que a todos nos 
asiste de "buscar un cierto grado de con-
senso democrático". 

El Partido Demócrata Cristiano, cuya 
invariable trayectoria democrática es in-
herente a sus principios y razón de ser, 
anhela sinceramente que esas palabras 
del Primer Mandatario se conviertan en 
realidad y está dispuesto a contribuir a 
ello desde el lugar de clara oposición en 
que se encuentra. 

Pero el cumplimiento de esos propósi-
tos entraña para el Gobierno la obligación 
muy clara y precisa de restablecer de in-
mediato la normalidad democrática actual-
mente quebrada por hechos que tiene el 
deber de remover o corregir. 

La instauración "de hecho" de un lla-
mado "poder popular" que, organizado 
por sectores oficialistas y con amparo de 
funcionarios del Estado, usurpa indus-
trias, recibe armas y constituye una ver-
dadera "milicia armada" que se arroga 
funciones políticas, económicas y de de-
fensa, significa el más grave atentado de 
cuantos hasta ahora hemos vivido contra 
las bases mismas del régimen constitucio-
nal y de la convivencia democrática. La 
Carta Fundamental, en textos aprobados 
en el Estatuto de, Garantías democráticas 
que permitió la elección del actual Presi-
dente de la República, es categórica al res-
pecto. Perentoriamente afirma, en el N9 

16 del art. 10 que "en ningún caso las 
Juntas de Vecinos, sindicatos o demás ins-
tituciones comunitarias, ni ninguna otra, 
podrán arrogarse el nombre o representa-
ción del pueblo, ni intentar ejercer atri-
buciones de poder propias de las autori-
dades del Estado". Y en el art. 22 con-
sagra el principio fundamental de que "la 
fuerza pública está constituida única y 
exclusivamente por las Fuerzas Armadas 
y el Cuerpo de Carabineros, que son insti-
tuciones esencialmente profesionales, je-
rarquizadas, obedientes y no deliberan-
tes". 

El establecimiento de este "poder popu-
lar", de hecho, con evidente participación 
de autoridades del Estado es incompatible 
con la subsistencia del "poder institucio-
nal", de derecho, que consagra la Carta 
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Fundamental como base esencial de hues-
tro régimen democrático. 

Por otra parte, el "plan económico de 
emergencia" que el Presidente anunció 
como tarea del nuevo Ministerio, tampoco 
se compadece con los propósitos de resta-
blecer la normal, convivencia democrática 
entre los chilenos, ni- de salvar al país de 
la grave crisis económica en que se en-
cuentra. Mientras las "tomas" de indus-
trias están paralizando o deteriorando 
gravemente la capacidad, productiva na-
cional, con inevitable perjuicio para la 
economía y la seguridad del país, dicho 
"plan de emergencia" aparece claramente 
destinado a aprovechar la coyuntura para 
conquistar nuevo poder político en el. sec-
tor económico, con absoluto desprecio por 
los superiores intereses de Chile como 
nación y de las normas legales vigentes. 

El nuevo Ministerio tiene el deber de 
poner pronto remedio a. las situaciones 
descritas. La circunstancia de que lo en-
cabece un profesor de Derecho, con larga 
trayectoria en la Administración del Es-
tado, como lo es don Carlos Briones, per-
mite esperar que apreciará en toda su 
magnitud la graveda de la situación y la 
necesidad ineludible de restablecer de in-
mediato en el país el imperio de la legali-
dad, tan burdamente sobrepasada. 

La población civil de nuestra Patria no 
puede seguir viviendo a merced de grupos 
minoritarios, armados con la complicidad 
y tolerancia de las autoridades, que t ratan 
de imponer por la fuerza su voluntad al 
resto de los chilenos, se apoderan de las 
fuentes de trabajo y amenazan la propia 
vida de quienes no se les someten. Esto 
significa el establecimiento del terror y 
corresponde al Gobierno, a las Fuerzas 
Armadas y al Cuerpo de Carabineros el 
deber de poner término inmediato a esta 
situación. 

Cumplida esta primera tarea, que im-
porta el inmediato desarmé de los grupos 
armados al margen de la ley y la inme-
diata devolución de las industrias usurpa-
das en los últimos días, el nuevo Ministe-

rio tiene también el deber ineludible de 
promulgar, sin mayor demora, la Refor-
ma Constitucional aprobada por el Con-
greso Nacional que institucionaliza el área 
social de la economía y establece las ba-
ses del sistema de participación de los 
trabajadores en las empresas. El reciente 
dictamen de la Contraloría General de la 
República no deja dudas al respecto: es 
deber del Gobierno promulgar, tal como 
expresamente lo ordena la Constitución 
Política, el texto aprobado por el Congre-
so Pleno. 

Para el Partido Demócrata Cristiano, 
estos son requisitos ineludibles para em-
pezar a. restablecer en Chile la vigencia del 
régimen institucional. Lo cual supone, 
además, entre otras, las siguientes recti-
ficaciones a las prácticas que hasta ahora 
se han seguido: 

a) Respecto a las atribuciones de los 
Poderes Legislativo y Judicial, de la Con-
traloría General de la República y de la 
autonomía universitaria; 

b) Uso de la ley como instrumento pa-
ra hacer los cambios económico-sociales. 
No más abuso de los decretos de insisten-
cia ; 

c) Reconocimiento a todas las personas 
y organizaciones sociales, sin discrimina-
ciones, de las libertades y derechos que la 
Constitución Política garantiza; 

d) Restablecimiento del orden - público 
sobr£ la base de aplicar la ley a todos por 
parejo; 

e) Fin de la utilización partidista y 
odiosa del Canal Nacional He Televisión y 
de otros bienes del Estado; término de la 
escalada para controlar o reprimir los me-
dios de comunicación no oficialista; cese 
a la asfixia económica a diarios y radios 
libres, y a la industria papelera como me-
dio para estatizarla; devolución a la Uni-
versidad de Chile de su 'Canal de Televión 
y, en general, efectivo cumplimiento de 
las normas constitucionales y.legales que 
protegen la libertad de opinión; 

f ) Abastecimiento racional y justo de 
los bienes esenciales a todos los sectores 
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de la población en forma no discriminato-
ria y admitiendo la participación legal de 
las Juntas de Vecinos y demás organiza-
ciones democráticamente representativas 
de la comunidad organizada; 

g) Rectificación substancial de la polí-
tica económica pára salvar a Chile de la 
grave crisis a que está abocado, proce-
diendo con eficiencia y criterio técnico por 
encima de intereses partidistas, y 

h) Actitud abierta y no odiosa frente 
a los trabajadores, profesionales, técni-
cos, gremios y empresarios privados para 
promover su participación en el proceso 
productivo a fin de incentivar la economía. 

La actitud del Partido Demócrata Cris-
tiano frente al Gobierno dependerá de la 
forma cómo éste aborde las tareas seña-
ladas. 

Si el nuevo Ministerio asume claramen-
te su responsabilidad para hacer posible 
el logro de estos objetivos, la Democra-
cia Cristiana, por su parte, desde.el sitial 
de oposición en que se encuentra por vo-
luntad del pueblo, no rehuirá sus deberes 
patrióticos, para facilitar el consenso de-
mocrático indispensable para restablecer 
la normalidad del país, dar solución a los 
problemas que afligen a los chilenos, im-
pulsar los cambios que los trabajadores 
anhelan y afianzar las bases de la seguri-
dad y el progreso de nuestra Patria. 

Si el Gobierno no cumple de inmediato 
estas tareas sobre él recaerá la responsa-
bilidad histórica de lo que sucede en Chile. 

Directiva Nacional Partido 
Demócrata Cristiano. 

Santiago, 6 de julio de 1973." 

¿"Poder popular armado"? 

El señor AYLWIN Permítaseme in-
sistir en uno de los aspectos considerados 
en ese documento, que se refiere precisa-
mente a la instauración más o menos ge-
neralizada de un sedicente "poder popu-

lar armado", materia específica que ha 
motivado esta sesión. , 

Nada puede ser más contrario a la esen-
cia misma del régimen constitucional, ni 
vulnerar más abiertamente el Estatuto de 
Garantías Democráticas que este hecho 
público y notorio, realizado siguiendo ins-
trucciones de organismos, partidos y gru-
pos ligados al Gobierno, con la interven-
ción de funcionarios públicos y bajo el 
amparo de autoridades. 

La experiencia histórica del advenimien-
to de muchos regímenes de tiranía comu-
nista, revela en su génesis —entre otros 
hechos sintomáticos— el surgimiento de 
organizaciones de base no previstas en la 
estructura institucional ni generadas de-
mocráticamente, que se arrogan de hecho 
la representación del pueblo y el ejercicio 
del poder popular al margen de las autori-
dades legalmente establecidas, como asi-
mismo el intento de, descabezar y politizar 
a las Fuerzas Armadas y la creación de 
milicias populares. 

Precisamente para prevenir este tipo 
de hechos, la Democracia Cristiana plan-
teó expresamente estas cuestiones al pro-
mover el Estatuto de Garantías Constitu-
cionales. 

Lo que la Democracia Cristiana exigió a 
Allende. 

Dijo al respecto en el documento públi-
co presentado al señor Allende el 24 de 
septiembre de 1970: 

"Nos interesa la plena vigencia del Es-
tado de Derecho. Esto exige la subsisten-
cia de urí régimen político en el que la 
autoridad sea ejercida exclusivamente por 
los órganos competentes de los tres Pode-
res Públicos: Ejecutivo, Legislativo y Ju-
dicial, dentro de la independencia de ca-
da uno, de la necesaria colaboración entre 
ellos y del marco de la Constitución y la 
ley, sin intervención de otros órganos de 
hecho que actúen en nombre de un su-
puesto poder populw." 

Y agregó acto seguido: 
"Nos interesa que las Fuerzas Armadas 
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y el Cuerpo de Carabineros sigan siendo 
una• garantía de nuestra convivencia de-
mocrática. Esto exige que se respeten las ' 
estructuras orgánicas y jerárquicas de las 
Fuerzas Armadas y del Cuerpo de Cara-
bineros, los sistemas de selección, requisi-
tos y normas disciplinarias vigentes, se les 
asegure un equipamiento adecuado a su 
misión de velar por la seguridad nacio-
nal, no se utilice las tareas de participa-
ción que se les asigne en el desarrollo na-
cional para desviarlas de sus funciones 
específicas, ni comprometer sus presu-
puestos, ni se creen organizaciones arma-
das paralelas a las Fuerzas Armadas y 
Carabineros." 

Lo qiée Allende contestó. 

¿Qué contestó el señor Allende? En su 
carta al ¡Senador Benjamín Prado, enton-
ces Presidente de nuestro partido, fecha-
da el 29 de septiembre, expresó a este res-
pecto lo siguiente. 

En cuanto a lo primero: 
"Hemos sostenido que todas las trans-

formaciones políticas, económicas y socia-
les se harán a partir del orden jurídico ac-
tual y con respeto a un Estado de Dere-
cho. 

"Las organizaciones sociales, sean és-
tas sindicatos, juntas de vecinos, centros 
de madres, o cualquiera otras, funciona-
rán libre, democrática y autónomamente, 
sin desmedro de las funciones propias y 
exclusivas de los tres Poderes del Estado. 

Y en cuanto a lo segundo: 
"El reconocimiento del rol estrictamen-

te profesional y de la función exclusiva 
que corresponde desempeñar a las Fuer-
zas Armadas y las Fuerzas de Orden es 
un concepto que repetidas veces he expre-
sado." 

Lo que la Constitución manda. 

Consecuentemente, en la reforma cons-
titucional que consagró el Estatuto de Ga-

rantías estos principios quedaron clara-
mente establecidos. 

El número 16 del artícülo 10, luego de 
referirse a las funciones de participación 
democrática de las juntas de vecinos, sin-
dicatos, cooperativas y demás organiza-
ciones comunitarias, textualmente, agre-
gó: 

"En ningún caso esas instituciones, ni 
ninguna otra, podrán arrogarse el nom-
bre o representación del pueblo ni inten-
tar ejercer atribuciones de poder propias 
de las autoridades del Estado." 

Por su parte, el artículo 22 de la Car-
ta Fundamental estableció textualmente: 
"La Fuerza Pública está constituida úni-
ca y exclusivamente por las Fuerzas Ar-
madas y el Cuerpo de Carabineros... ". 

Estos principios, tan solemnemente, 
convenidos y consagrados en la Constitu-
ción Política, constituyen bases insus-
tituibles e intransables de todo sistema 
constitucional auténticamente democráti-
co. Nadie más que los órganos creados ex-
presamente por la Constitución y por las 
leyes pueden ejercer atribuciones de po-
der en nombre o representación del pue-
blo. Quienes lo hacen actúan en virtud de 
un mandato popular emanado del sufra-
gio libre y secreto de todos los ciudadanos. 
Y las decisiones fundamentales —como re-
formas a la Constitución Política— pue-
den ser sometidas al veredicto directo del 
propio pueblo mediante el plebiscito. Pe-
ro ningún individuo ni grupo de indivi-
duos pueden constituirse 'por sí mismos 
en "poder" y convertirse en autoridades 
"de facto". Esto significa la más abierta 
ruptura al orden institucional, porque im-
porta desplazar a las autoridades consti-
tucionales y legales al margen de toda in-
vestidura democrática. 

Sólo las Fuerzas Armadas. 

En cuanto al ejercicio de la fuerza, la 
institucionalidad democrática sólo lo con-
cibe como subordinado a los poderes cons-
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titucionales y dentro del marco de la ley. 
La democracia busca fundamentar la au-
toridad y sus decisiones en el consenti-
miento colectivo, mediante el debate y la 
confrontación racionales y no en un en-
frentamiento armado. De ahí que las 
Fuerzas Armadas permanezcan ajenas a 
la contienda política y, en nuestra tradi-
ción republicana, hayan adquirido el papel 
de ser garantes de nuestra convivencia de-
mocrática, asegurando él respeto a la 
Constitución y las leyes. 

El Gobierno debe comprender, en con-
secuencia, que los chilenos no podemos 
aceptar en ningún caso y bajo ningún pre-
texto, el establecimiento "de hecho" de su 
"supuesto poder popular", formado por 
"cordones industriales", "consejos comu-
nales" o cualquier otro tipo de organiza-
ciones o grupos, cosa absolutamente in-
compatible con la subsistencia del "po.der 
institucional, de derecho" que consagra 
la Carta Fundamental como base esencial 
de nuestro régimen democrático. Y menos 
podemos aceptar que, con participación o 
complicidad de autoridades o funcionarios 
del Estado, o aun sin ellos, se distribuyan 
armas entre quienes se arrogan tal "po-
der de hecho" y las mujeres, los niños y 
los hombres que habitan en las poblacio-
nes, los trabajadores de las fábricas o 
campos, los estudiantes y, en general cual-
quier chileno, queden a merced de la vo-
luntad de esos grupos armados, que se 
apoderan de las fuentes de trabajo, de los 
locales escolares, de centros vitales para 
la vida colectiva, y amenazan la propia 
vida de quienes no se les someten. 

No creo necesario —para no alargar 
mis observaciones— hacer referencia al 
papel jugado por este tipo de "organiza-
ciones armadas", ' pretextando "moviliza-
ción de las masas" en el establecimiento 
de las dictaduras comunistas en algunos 
países de Europa oriental. El famoso "gol-
pe de Praga" en Checoslovaquia, en mayo 
de 1948, es profundamente revelador. 

Responsabilidad gubernativa. 

Francamente debemos declarar que no 
hemos visto de parte del Presidente de la 
República, del Ejecutivo y de los parti-
dos que lo constituyen, ni una actitud cla-
ra a este respecto, ni la apreciación seria 
de la gravedad que esta situación entráña. 
La evidente participación en ella de per-
soneros del oficialismo, los "instructivos" 
que la opinión pública ha podido conocer, 
algunas palabras desafortunadas del pro-
pio Jefe del Estado, la actuación personal 
del Ministro del Trabajo y las declaracio-
nes de destacados dirigentes de los prin-
cipales partidos dé Gobierno, dan base 
más que suficiente para imputarles clara 
responsabilidad. 

Con satisfacción ha visto el país que 
las Fuerzas Armadas están ejerciendo las 
atribuciones que les encomienda la ley so-
bre control de armas. 

Peijo el país también tiene derecho a 
que el Gobierno actúe decididamente en la 
misma línea. Responsable y categórica-
mente le decimos que el inmediato desar-
me de los grupos armados al margen de 
la ley y la devolución sin dilaciones de las 
industrias y demás establecimientos usur-
pados. en los últimos días son, a nuestro 
juicio, requisitos previos ineludibles para 
empezar a restablecer en Chile la plena 
vigencia del régimen constitucional. Y eso 
no admite espera. A ello habrá de seguir 
la promulgación de la reforma constitu-
cional que institucionaliza el área social 
de la economía y establece el sistema de 
participación de los trabajadores, y luego 
las demás medidas necesarias para asegu-
rar el pleno imperio de la Constitución y 
las leyes. 

¿Quién es el que manda? 

En su declaración de anteayer al país, 
el señor Ministro del Interior manifestó 
reiteradamente su disposición a impulsar 
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"un diálogo generoso y democrático que 
ayude a conducir los conflictos por los cau-
ces de la razón, de la serena y madura re-
flexión y del respeto de nuestra institu-
cionalidad". 

Porque conozco a don Carlos Briones y 
sé su formación jurídica, no abrigo dudas 
de su sinceridad. Pero no sería sincero de 
mi parte ocultar las dudas que me asal-
tan respecto de su poder real para mate-
rializar esos propósitos. Hemos oído tan-
tas declaraciones solemnes del Primer 
Mandatario y de- otros altos personéros 
del régimen sobre respeto a la Constitu-
ción y las leyes, desmentidas al día si-
guiente por los hechos, y hemos compro-
bado tantas promesas incumplidas, que 
uno tiene derecho a preguntarse quién es 
el que verdaderamente decide lo que en el 
hecho se hace por quienes tienen en sus 
manos la administración del Estado y los 
organismos controlados por el oficialismo. 

Condiciones para el diálogo. 

Una vez más los democratacristianos 
reiteramos nuestra disposición al diálogo 
racional y democrático. Pero para que ese 
diálogo sea fecundo es necesario —perdó-
neme la franqueza, señor Ministro— un 
interlocutor con atribuciones reales sufi-
cientes para cumplir lo que convenga y 
que empiece por demostrarlo prácticamen-
te. 

Refiriéndose al caso del Canal de Te-
levisión de la Universidad de Chile, el se-
ñor Ministro dijo que el Ejecutivo man-
tiene su disposición al diálogo "mientras 
no se ¡pretenda imponer soluciones de he-
cho que importen desconocer las atribucio-
nes de la autoridad". ¡Perfecto! Pero yo 
tengo derecho a preguntar: ¿por qué no 
se aplica el mismo criterio frente a los 
"grupos armados ilegales" y a quienes, 
arrogándose un supuesto "poder popular" 
están realmente imponiendo "soluciones 
de hecho que importan desconocer las atri-
buciones de la autoridad"? ¿Por qué no 

se aplica el mismo criterio con los usurpa-
dores del Canal 9, que legítimamente co-
rresponde a la Universidad de Chile? 
Aplique el Gobierno la ley a todos por pa-
rejo, y recuperará autoridad moral para 
ser creído. 

Pero hay algo más. Todo diálogo supo-
ne un intercambio de opiniones en pie de 
igualdad. No hay diálogo posible bajo 
amenaza o intimidación. Nadie dialoga 
con la pistola al pecho. Yo no puedo sen-
tarme a negociar con un interlocutor que 
me recibe con una metralleta sobre la me-
sa. Y mientras subsistan las actuales cir-
cunstancias, esto es lo que pasa en Chile, 
porque oficialmente, por medio de reitera-
das declaraciones de partidos de la Uni-
dad Popular y sectores adictos al Gobier-
no, que sostienen el llamado "poder popu-
lar", se fomenta y estimula la acción de 
grupos armados. Se reparten armas livia-
nas y pesadas, de todos los calibres, y con 
ello se pretende intimidar a los chilenos. 
Mientras el Ejecutivo tolere tal situación, 
no puede pretender dialogar con quienes 
no tenemos otras armas que nuestra ra-
zón y nuestra vocación democrática para 
expresar nuestro pensamiento y defender 
lo que consideramos los verdaderos inte-
reses de Chile. 

Gobierno debe restablecer la instituciona-
lidad. 

Sobre el Gobierno pesa la responsabili-
dad de hacer posibles las condiciones bá-
sicas del diálogo democrático, si realmen-
te quiere salvar la institucionalidad. Cum-
pla prestamente esa tarea por su parte, 
para lo cual estoy cierto de que contará 
con la leal y patriótica colaboración de 
las Fuerzas Armadas, del Cuerpo de Ca-
rabineros y de la inmensa mayoría de los 
chilenos; impóngase sobre los que, veni-
dos del extranjero o con sus cabezas reca-
lentadas por un ideologismo violentista 
quieren imponer la fuerza sobre la razón 
y están rompiendo la institucionalidad de. 
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mocrátiea que tanto prestigio ha dado a 
Chile; termine de una vez por todas con 
la amenaza armada y la violencia. Si lo 
hace —no necesito reiterarlo, porque lo 
hemos dicho muchas veces y comprobado 
con nuestra conducta—, tenga la certeza 
de que desde el sitial de oposición en que 
el veredicto democrático del pueblo nos 
situó, no nos negaremos al diálogo racio-
nal ni sacrificaremos el bien superior de 
Chile a ninguna clase de intereses parti-
distas. Pero si no lo hace, no pretenda 
disculparse con la Oposición. Sobre él re-
caerá la responsabilidad histórica de lo 
que venga. ' 

Situación no admite espera. 

Quiero terminar estas palabras afir-
mando solemnemente, aunque parezca su-
perfluo, que ellas expresan la posición de 
toda la Democracia Cristiana. Una cam-
paña mezquina, sistemáticamente empeña-
da en dividirnos, injuriando un día a al-
gunos democratacristianos y ensalzando a 
otros, según aparezca conveniente u opor-
tuno para sus fines partidistas, procura 
presentar a la. Directiva de nuestro parti-
do en una línea de dureza opositora con la 
que sus bases discreparían. ¡Vano enga-
ño y torpe maniobra! El Gobierno y sus 
partidos deben saber que son nuestros ca-
maradas más modestos, los obreros, los 
•campesinos, las mujeres pobladoras, nues-
tros militantes juveniles, quienes más su-
fren la prepotencia, el sectarismo, la per-
secución, el odio y la violencia totalitaria 
desencadenada por ciertos sectores del ofi-
cialismo. Y son ellos, por lo mismo, quie-
nes nos piden mayor dureza. Nuestro de-
ber es interpretarlos, y al hacer el esfuer-
zo de serenidad racional que nuestro plan-
teamiento entraña, sentimos el dolor de 
estar conteniendo su justa indignación, 
movidos tan sólo por el imperativo patrió-
tico de servir mejor a Chile, según el rec-
to dictado de nuestras conciencias. 

Nadie debe cerrar los ojos a la reali-

dad. El pueblo exige un cambio, una rec-
tificación fundamental de los procedimien-
tos totalitarios que el oficialismo .está im-
poniendo. Y la cosa no admite espera. El 
Gobierno tiene la palabra. Esta es la nues-
tra. 

He dicho. 
El señor FREI (Presidente).— Está 

inscrito, a continuación, el Honorable se-
ñor Bulnes. 

El señor BULNES, SANFUENTES.— 
Señor Presidente, el marxismo-leninismo 
sostiene como principio inamovible, al que 
nunca ha renunciado en doctrina en nin-
guna parte del mundo, que el estableci-
miento de la sociedad socialista requiere 
necesariamente de lo que sus adeptos lla-
man, con muchas hipocresía, "la dictadu-
ra del proletariado". 

Eñ todas las naciones extranjeras don-
de los marxistas leninistas han logrado 
adueñarse del Poder, el dogma "a que nos 
referimos ha sido aplicado con rigor in-
exorable. En todos esos pueblos han im-
plantado por la fuerza una dictadura in-
tegral, que no tiene de proletaria sino el 
nombre; un régimen tiránico y oligárqui-
co donde pequeñas camarillas políticas, 
autogeneradas, disponen a su arbitrio, sin 
limitación ni contrapeso, desde la cuna 
hasta la tumba, del destino de todos los 
habitantes del país. 

Esa es la experiencia histórica indis-
cutible que hemos vivido en este siglo. El 
régimen marxista-leninista tiene ya más 
de 55 años en Rusia, alrededor de 25 en 
los países de Europa oriental, sobre 20 en 
China y otras naciones asiáticas, y cerca 
de 15 años en Cuba. Y en todos esos pue-
blos, de muy variadas latitudes y condicio-
nes materiales, de razas, culturas y tradi-
ciones diferentes, de muy distintos gra-
dos de desarrollo económico, la tiranía to-
talitaria sigue rigiendo implacablemente, 
apoyada en la fuerza y el terror que ha-
cen absolutamente imposible toda acción 
contra ella. 

En algunos de esos países, allí donde 
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existían verdadera opinión pública y Fuer-
zas Armadas capaces de resistir la tira-
nía, los marxistas no implantaron su sis-
tema desde el primer momento, sino que 
se revistieron de un falso ropaje democrá-
tico. Tal fue, por ejemplo, el caso de Cu-
ba, donde Fidel Castro hizo su revolución 
en nombre de las libertades públicas y del 
restablecimiento pleno de la Constitución, 
y sólo vino a arrojar la careta, confesán-
dose marxista-leninista, cuando se sintió 
seguro de haber eliminado toda posibili-
dad de resistencia. Tales fueron también 
los casos de Checoslovaquia, Hungría y 
otros pueblos, donde los comunistas se fil-
traron en los gobiernos democráticos, alia-
dos con los que ellos mismos llaman "los 
tontos útiles", y fueron adueñándose des-
de allí de- las distintas herramientas del 
Poder, hasta que estuvieron en condicio-
nes propicias para asestar a la, democra-
cia un golpe de muerte. 

Esta es la táctica que el marxismo-leni-
nismo escogió para Chile, tal vez sin que 
el propio señor Allende y algunos de los 
dirigentes de los partidos de extrema Iz-
quierda se percataran al principio del 
círculo infernal en que se metían. La lla-
mada "vía chilena para la construcción 
del socialismo" no es en esencia sino un 
mero trasplante del procedimiento que se 
empleó en Cuba, en Hungría o en Checos-
lovaquia. Se están aprovechando el apa-
rato democrático y la ingenua convicción 
que existe en el extranjero de que éste es 
un país democrático, para adueñarse de 
la plenitud del Poder en todos los aspectos 
de la vida nacional, para destruir científi-
camente todos los factores que pudieran 
impedir, el día de mañana, la entroniza-
ción definitiva de la tiranía marxista. 

Ese plan, cuidadosamente preparado 
por ideólogos y técnicos en parte extran-
jeros, se puso en marcha, inexorablemen-
te, desde el día mismo en que el señor 
Allende asumió la Presidencia de la Re-
pública. Las ilegalidades y los abusos que 
se han cometido desde los primeros mo-
mentos no obedecieron casi nunca a la im-

provisación ni al capricho. Forman parte 
de toda una estrategia orientada a debili-
tar la democracia y a implantar finalmen-
te el totalitarismo marxista. 

Es innecesario hacer en esta oportuni-
dad el recuento de la larga serie de ilega-
lidades sistemáticamente cometidas o am-
paradas por el actual Gobierno. Son tales 
su número, su reiteración, su amplitud, 
que las conocen no sólo los Senadores, sino 
también todo ciudadano, gobiernista u 
opositor, que tenga un mínimum de cultu-
ra y de capacidad de discernimiento. 

Lo que nos interesa destacar ahora es 
el gravísimo estado en que nos encontra-
mos, la peligrosidad extrema a que ha lle-
gado el proceso a que nos referimos. 

Tenemos un Congreso Nacional abierto 
y, aparentemente, en pleno funcionamien-
to; pero la verdad es que el Parlamento 
ya no ejerce sino una parte secundaria del 
Poder Legislativo que el pueblo le confió. 
Mientras nosotros, los parlamentarios de 
mayoría, gastamos nuestro tiempo en es-
tudiar en las Comisiones o en discutir en 
las Cámaras proyectos de ley sin trascen-
dencia alguna en el proceso que vivimos, 
el Gobierno toma determinaciones capita-
les, de la mayor importancia para el pre-
sente y el futuro de los chilenos, por de-
cretos de insistencia o meras resoluciones 
administrativas, apoyándose en los "res-
quicios legales", nombre con que se desig-
na irónicamente a la desviación de poder 
y al fraude a la ley. 

De esa manera, se ha creado, a espaldas 
del Poder Legislativo, una gigantesca área 
estatal de la economía, basada en el des-
pojo a los legítimos propietarios y que 
sólo ha reportado al país pérdidas de ca-
pitales, destrucción de planteles indus-
triales, disminución pavorosa de la pro-
ducción, cruel desabastecimiento, infla-
ción desorbitada y escandaloso mercado 
negro, pero que satisface plenamente a los 
cerebros de la Unidad Popular, porque 
constituye un gigantesco centro de poder 
para imponer mañana la tiranía marxis-
ta. El propio Presidente de la República 
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se jacta, en sus discursos de estar reali-
zando un proceso revolucionario rápido, 
integral y profundo; y sucede que para 
esa transformación completa de nuestra 
vida económica, jurídica y social no se 
ha dictado ley alguna, por la muy senci-
lla razón de que se realiza contra la vo-
luntad de los representantes legítimos del 
pueblo, investidos por éste de la potes-
tad de legislar. 

Y cuando el Congreso decide ejercer el 
más alto de sus poderes, el Constituyente, 
y aprueba una reforma constitucional con 
estricta sujeción a la Carta, que nos rige, 
el Presidente de la República pretende 
anularla con argumentos leguleyos; pier-
de la causa ante el Tribunal Constitucio-
nal y la Contraloría General de la Repú-
blica ; rehuye la convocatoria a un plebis-
cito que sin duda le sería adverso, y lue-
go se abstiene olímpicamente de promul-
gar la reforma, violando su obligación 
constitucional, burlando la voluntad mani-
festada por la nación por intermedio del 
Parlamento e incurriendo de ese modo, en 
la demasía sin precedentes de adulterar 
nada menos que la Constitución Política 
del Estado. 

Tenemos también un Poder Judicial que 
está funcionando, y podemos sentirnos 
orgullosos de él porque, afrontando calum-
nias y presiones de todo género, sigue 
aplicando honradamente la ley y luchan-
do por la preservación del Estado de De-
recho. Pero las autoridades ejecutivas de-
jan sin cumplimiento los fallos de los tri-
bunales cada vez que ellos son opuestos a 
los designios marxistas. Y el Presidente 
de la República, en una carta pública que 
sería risible si no proviniera del Jefe del 
Estado, se arroga nada menos que la fa-
cultad, que nadie le dio, de hacer un "jui-
cio de méritos" a los fallos judiciales, apli-
cándolos o no aplicándolos según él o sus 
representantes lo estimen conveniente. 

Tenemos, asimismo, una Contraloría 
General de la República que desempeña 
su importante cometido dirigida por un 

digno funcionario que también sabe resis-
tir las amenazas y las calumnias; pero ca-
da vez que el Contralor objeta un decre-
to o resolución por ser ilegal, sobreviene 
el decreto de insistencia y la ilegalidad 
prevalece y se aplica. 

Tenemos libertad de difusión; pero los 
partidos marxistas, amparados por el Eje-
cutivo y pisoteando groseramente la ley 
del ramo, han convertido la única red na-
cional de televisión en instrumento per-
manente de "concientización" sectaria, 
han robado a la Universidad de Chile el 
canal que le pertenece y han recurrido a 
procedimientos "gangsteriles'' para impe-
dir por la fuerza que esa Universidad y 
la Católica de Chile ejerzan, en materia 
de televisión, derechos que les reconocen 
la Constitución y las leyes. En cuanto a 
las radios opositoras, se las persigue con 
saña en el terreno económico, se les im-
ponen cadenas ilegales de "concientiza-
ción" y se les aplican medidas de suspen-
sión igualmente ilegales. Los periódicos 
adversos al marxismo también son cerca-
dos económicamente, y en algunos casos 
han sido suspendidos en contravención a 
la ley o simplemente usurpados, mientras 
el Gobierno provoca deliberadamente la 
quiebra de la Papelera para asumir el mo-
nopolio del papel y matar con esta arma 
a la prensa no marxista. 

Podríamos hablar también de cómo se 
coartan la libertad sindical y el derecho 
de reunión, o de cómo algunos intenden-
tes ordeíian detenciones con meros pretex-
tos -y con abierta violación de las garan-
tías constitucionales. Podríamos seguir du-
rante horas refiriéndonos a esté proceso 
de ilegalidades que cada día se intensifica 
y que constituye el verdadero "camino chi-
leno para la construcción del socialismo". 
Pero ahora queremos referirnos concreta-
mente a una nueva ofensiva que el mar-
xismo ha desatado en estos días y que tie-
ne la más singular gravedad. 

Desde los primeros balbuceos del actual 
Gobierno, se estableció como sistema habi-
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tual el de las tomas ilegales. Grupos mo-
vidos por los partidos de la Unidad Popu-
lar o por sus socios del MIR se tomaron 
por la fuerza en poco más de un año, se-
gún estadística de la Dirección General de 
Carabineros remitida al Senado, más de 
1.600 predios agrícolas, procediendo gene-
ralmente incitados por funcionarios pú-
blicos y ante la pasividad casi absoluta dé 
la fuerza policial, impedida por el Ejecu-
tivo para actuar. 

Esas tomas parecían 'destinadas sim-. 
plemerite a hacer una reforma agraria al 
estilo de Pancho Villa; pero la verdad es 
que también perseguían el propósito de 
crear en determinadas zonas del país cen^ 
tros de resistencia armada y focos de gue-
rrilleros. 

En los últimos días la Unidad Popular 
y el MIR, con el amparo de su Gobierno, 
han desatado un nuevo tipo de tomas: 
el de las fábricas y empresas industriales. 
El viernes 6 de julio ya estaban ocupadas 
en Santiago 49 de las fábricas más impor-
tantes, que forman lo que los marxistas 
llaman el "Cordón Cerrillos" y el "Cor-
dón Vicuña Mackenna"; y, por cierto, el 
número ha aumentado desde ese día hasta 
hoy. 

Las tomas industriales en estos mo-
mentos tienen dos características muy de-
finidas y, por supuesto, muy alarmantes 
para toda la población. 

La primera es que no persiguen objeti-
vos directos de carácter económico-social, 
sino que obedecen al propósito desemboza-
do de crear lo que llaman el "Poder-Popu-
lar"; esto es, una organización para-mili-
tar dotada de una cadena de fortalezas, 
bien apertrechadas de armas y explosivos, 
organizada militarmente y destinada a un 
enfrentamiento eventual con las legítimas 
Fuerzas Armadas de la República. En un 
diario de la capital se publicó el jueves 5 
un documento que no ha sido desmentido, 
en el cual el Comando General del Cordón 
Industrial Vicuña Mackenna imparte ins-
trucciones minuciosas a los ocupantes de 
las fábricas de ese sector sobre los prepa-

rativos para la lucha armada que deberán 
hacerse en cada una de esas industrias. 

La otra característica de estas tomas 
es que son amparadas y —¿por qué no de-
cirlo?— estimuladas desde las más altas 
esferas de lk Unidad Popular y el Gobier-
no. Todos o casi todos los partidos de esa 
combinación, incluido el MIR, han llama-
do en forma expresa a mantener las to-
mas ya hechas, y tácitamente, a realizar 
otras nuevas. En vehículos estatales se 
reparten armas de alto poderío para con-
solidar el llamado "Pode^ Popular", como 
se demostró el domingo ultimo, cuando se 
accidentó una camioneta de la CORA y se 
descubrieron, en su interior un cargamen-
to de metralletas y una lista de las perso-
nas a las cuales debían ser entregadas. En 
cuanto al Presidente de la República, quien 
el viernes 29 prometió armas al "pueblo" 
—o sea, a los marxistas—, sigue en sus 
discursos haciendo profesión de fe legalis-
ta para el consumo extranjero, pero aca-
ba de llevar al Ministerio del Trabajo pre-
cisamente al dirigente de 'a CUT que ha 
ordenado las.tomas. 

¿A qué va dirigida esta acción? A un 
objetivo muy claro, que ya señalé: crear 
uñ ejército marxista capaz de contener a 
las Fuerzas Armadas regulares, para po-
der proseguir impunemente la carrera ha-
cia la tiranía a que el marxismo aspira. 

El Presidente de la República jugó mu-
cho tiempo la carta de halagar a las Fuer-
zas Armadas, llegando en esa actitud a los 
mayores extremos de adulación. Brusca-
mente cambia su conducta y contribuye a 
que se desarrolle el ejército marxista, ¿A 
qué obedece este cambio ? Tal vez a que la 
resistencia de las Fuerzas Armadas a par-
ticipar en el Ministerio, convirtiéndose en 
un partido más de la Unidad Popular, hi-
zo comprender al señor Allende que a 
nuestros hombres de armas no se los com-
pra con halagos de salón y.que jamás se 
prestarán a ser de comparsas activas o 
pasivas para entronizar la tiranía marxis-
ta. 

La desconfianza que el Gobierno mani-
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fiesta en esa forma hacia las Fu.erzas Ar-
madas se proyecta también hacia el Cuer-
po de Carabineros. Ha habido estos días 
el propósito de entregar la Jefatura má-
xima de la institución a un General que 
ocupa la séptima u octava antigüedad y 
cuyos antecedentes profesionales no son 
de los mejores, pero que es reconocidamen-
te adicto al marxismo. De ese modo, se 
trataba de provocar el retiro de todos los 
generales más antiguos y aún de otros 
que no aceptarían servir bajo la dirección 
del agraciado. 

La tentativa de formar, al margen de 
toda legalidad, un ejército marxista, no es 
una improvisación de ahora último. Ha si-
do largamente preparada mediante el am-
paro a los grupos viólentistas armados, la 
introducción clandestina al país de arma-
mento procedente de Cuba y Checoslova-
quia y la práctica de tareas de adiestra-
miento paramilitar. Lo que ahora sucede 
es, simplemente, que se está llegando a la 
cúspide de una tarea de largo desarrollo. 
El Gobierno 1 pretende conseguir carta 
blanca para quebrar definitivamente el Es-
tado de derecho, y por eso amenaza al país 
con una guerra civil, para el caso de que 
las Fuerzas Armadas pretendan oponerse 
a ese propósito. 

Dentro de este cuadro siniestro hay, 
afortunadamente, una esperanza: el papel 
activo que en los últimos días han asumi-
do los institutos armados para investigar 
algunas denuncias sobre los depósitos de 
armas que mantienen los marxistas. Sólo 
esperamos que esa acción se continúe y se 
intensifique con la debida serenidad, pero 
también con la necesaria energía. 

La Carta Fundamental establece, en su 
artículo 22, que la fuerza pública está 
constituida única y exclusivamente por las 
Fuerzas Armadas y Carabineros, lo que 
significa prohibir la existencia de cualquier 
gruño aue pueda atribuirse esas funciones. 
La ley N<? 17.790 entrega a las mismas 
•instituciones facultades suficientes para 
investigar, desarmar y entregar a la jus-
ticia miiltar a quienes posean ilegalmen-

te armas o explosivos. Dicha ley fue un 
depósito de confianza que los representan-
tes de la ciudadanía entregamos a las 
Fuerzas Armadas y Carabineros, y ha lle-
gado el momento de que sea aplicada con 
celo especialísimo y hasta las últimas con-
secuencias, actuando las instituciones por 
propia iniciativa y sin esperar denuncias 
de parlamentarios o vecinos. Si algún sec-
tor del país tiene la responsabilidad de 
concluir con los grupos armados ilegales, 
ese sector son, sin duda, las Fuerzas Ar-
madas que la Constitución reconoce. 

Hay que decirlo de una vez: las Fuer-
zas Armadas no existen sólo para los con-
flictos bélicos, muy eventuales en nuestros 
tiempos. En Chile, como en todo el mun-
do, ellas tienen también un compromiso 
superior con la institucionalidad del país, 
con el orden público fundamental, con la 
paz social indispensable para que un pue-
blo labore y progrese. Nosotros pensamos 
que ha llegado la hora en que nuestras 
Fuerzas Armadas deben cumplir sin vaci-
laciones, como parte del .compromiso que 
han contraído con Chile desde el fondo de 
su historia, la tarea de concluir con los 
grupos ilegales que quieren oponérseles. 
• Lo dicho no significa que nosotros, po-
líticos, pretendamos descargar sobre las 
Fuerzas Armadas todas las responsabili-
dades. Que los institutos castrenses cum-
plan sus propios deberes, que son impor-
tantísimos,; pero cumplamos nosotros los 
nuestros, que también son trascendenta-
les. 

Frente a un Gobierno que ha caído en 
indiscutible ilegitimidad de ejercicio, los 
parlamentarios no podemos limitarnos a 
recoger las migajas de legislación que nos 
arroja el Ejecutivo, mientras éste resuel-
ve a espaldas nuestras los más graves 
asuntos que debieran ser materia de ley, y 
viola cotidianamente las disposiciones cons-
titucionales y legales. 

El papel que estamos desempeñando 
aquí en el Parlamento puede convertirse 
fácilmente en el de los "tontos útiles". De-
bemos tomar, y pronto, actitudes concor-
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•dantes con la inmensa responsabilidad his-
tórica que ha caído sobre nuestros hom-
bros. 

Hemos escuchado con profundo agrado 
el emplazamiento' que el Presidente del 
partido Demócrata Cristiano, Senador Ayl-
win, ha hecho en nombre de su colectivi-
dad al Presidente de la República. Se tra-
ta de exigencias mínimas: desarme de los 
•grupos armados ilegales; devolución de las 
industrias usurpadas, .promulgación inme-
diata de la reforma constitucional.. Dios 
quiera que ese emplazamiento sea atendi-
do por el Primer Mandatario. Si así ocu-
rriera, seríamos los primeros en celebrar-
lo y en aplaudirlo, pero, desgraciadamen-
te, la experiencia de estos años nos hace 
ser escépticos. Tenemos que temer, y más 
.que temer, que suponer, que el llamado del 
Presidente del Partido Demócrata Cristia-
no no será atendido. En ese caso, los par-
lamentarios tendremos que enfrentar con 
todos los medios legítimos a nuestro al-
cance a un Gobierno que está destruyendo 
sistemáticamente la democracia para sus-
tituirla por el marxismo totalitario. Tene-
mos que impedir, también, que se consu-
ma la destrucción de la economía nacional, 
con perjuicio, quién sabe, para muchas ge-
neraciones de chilenos. Si no tomamos a 
tiempo todas las actitudes que la Constitu-
ción y la ley nos franquean, seremos tan 
culpables como los que impulsan ese pro-
ceso. 

Cuando los nacionales decimos estas co-
sas, no pretendemos asumir papeles prota-
gónicos que no nos interesan, y es mucho 
mayor la satisfacción que experimentamos 
cuando escuchamos las mismas ideas a 
personeros de otros partidos. 

Las fuerzas democráticas de Chile tie-
nen el deber ineludible de olvidar los agra-
vios recíprocos, de deponer por ahora,' sus 
diferencias y su legítima competencia, pa-
ra buscar juntas, y recorrerlo unidas, el 
camino que nos permita frenar el proceso 
que vivimos, impidiendo que el marxismo 
suma a Chile en una tiranía sin retorno o 
lo desangre en una guerra fratricida. 

El señor BRIONES (Ministro del.Inte-

rior suplente).— Pido la palabra, señor 
Presidente. 

El señor FREI (Presidente).—Tiene la 
palabra el señor Ministro del Interior: 

El señor BRIONES (Ministro del Inte-
rior suplente).—Señor Presidente, concu-
rr í a esta sesión del Honorable Senado in-
vitado, según lo decía la citación, para 
abordar el problema relativo al cumpli-
miento de la ley de Control de Armas. 

No obstante, las intervenciones de los 
Honorables señores Aylwin y Bulnes no 
han tocado la materia sustantiva para la 
cual fue convocada esta sesión especial. 

He escuchado con mucha atención, dete-
nimiento y respeto las intervenciones de 
los señores Senadores a que me he referi-
do anteriormente, y sería largo que yo 
también hiciera un análisis, desde el pun-
to de vista del Gobierno, de los juicios crí-
ticos expresados por los señores Senado-
res mencionados en términos extraordina-
riamente graves, que corresponden a la 
posición política de sus respectivos par-
tidos. El Gobierno, por mi intermedio, es-
tá dispuesto a recogerlos con el propósi-
to ya expresado al país en mi intervención 
del lunes pasado, de restablecer la convi-
vencia democrática en Chile y de resta-
blecer el imperio de la razón y del dere-
cho, dentro de las respectivas concepcio-
nes programáticas. 

El Honorable señor Aylwin, personero 
oficial de su colectividad, ha dicho aquí 
que el Partido Demócrata Cristiano está 
dispuesto al diálogo. Por mi intermedio, el 
Gobierno declara en esta Corporación, con 
toda responsabilidad, que también está 
abierto al diálogo. Pero, tal como lo seña-
ló el Honorable señor Ayhvin, este diálo-
go debe entáblarse con respeto recíproco 
para todas nuestras posiciones, principios 
y programas. 

Estaría de más que yo hiciera en esta 
opoi-tunidad algunas rectificaciones a cieli-
tos juicios apocalípticos vertidos en la Sa-
la. 

Es efectivo que el país vive un clima de 
tensión, de intenso dramatismo, que debe 
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hacernos meditar a todos los chilenos, co-
mo decía el señor Aylwin, en las respon-
sabilidades a que estamos enfrentados, có-
mo asumirlas y cómo conducir a Chile por 
la senda de la democracia y del respeto a 
la vida institucional, conforme a los prin-
cipios programáticos del Gobierno de la 
Unidad Popular. 

En la oportunidad a que me referí ante-
riormente señalé algunos puntos extraordi-
nariamente críticos, respecto de los cuales 
las tensiones son más agudas. Es el ca^o 
del Canal 9 de Televisión de la Universi-
dad de Chile; el del conflicto relativo de 
la reforma constitucional; el de la ocupa-
ción de> industrias y fábricas; el del con-
trol de las armas, etcétera. Con mucha cla-
ridad, por expresa instrucción del Jefe del 
Estado, precisé cuál era y cuál es la posi-
ción del*Gobierno al respecto. Esa inter-
vención está escrita, fue radiodifundida y 
televisada, y el país y los señores Senado-
res la conocen. En consecuencia, en mi 
condición de Ministro del Interior, decía-, 
ro que me encuentro con el ánimo abierto 
al diálogo democrático, cordial y respetuo-
so, sin que ello signifique que el Gobierno 
transa sus principios. 

Y, con la misma energía con que el Ho-
norable señor Aylwin destacó la celosa de-
fensa He los puntos de vista de su partido 
de Oposición, como lo es la Democracia 
Cristiana, destaco también aquí la celosa 
defensa que el Gobierno hará de sus pun-
tos de vista programáticos, que constitu-
yeron el compromiso que contrajo con'el 
pueblo de Chile. 

En esta brevísima intervención, deseo 
insistir en los planteamientos que el Go-
bierno formula por mi intermedio. Pero, 
en el curso de las exposiciones que. ha es-
cuchado el Senado, se han h'echo afirma-
ciones que no corresponden al pensamien-
to del Presidente' de la República ni al del 
Gobierno. Y es hora de que hablemos con 
claridad. Es hora de que nos entendamos 
y de que cada uno, dentro de su respecti-
va ubicación, tenga la entereza de plantear 
al país sus criterios sobre la materia. 

No hay más autoridad que la que legí-
timamente corresponde al Gobierno, a 
través de sus órganos constitucionales. La 
autoridad en la conducción y el manejo 
del Estado, en la dirección del país, reside 
en el Primer Mandatario y sus Ministros. 
La preservación del orden público, que es 
obligación fundamental de un Gobierno, 
está a cargo del Cuerpo de Carabineros e 
Investigaciones y en las Fuerzas Armadas, 
en determinadas circunstancias. 

' La investigación sobre los grupos arma-
dos que, según aquí se ha señalado con 
alarma, existirían en el país, así como su 
sanción, corresponde a las Fuerzas Arma-
das, de acuerdo con la ley existente sobre 
el particular, originada, según entiendo, 
en una iniciativa del Honorable señor Car-
mona que, posteriormente, fue complemen-
tada con indicaciones del señor Ministro 
de Defensa de la época, es decir por el Go-
bierno. 

Allí residen el poder y la autoridad 
competente para realizar todas las inves-
tigaciones en conformidad con la ley, ins-
t ruir los procesos correspondientes y san-
cionar a quienes resulten culpables. Esa 
autoridad no será interferida, y el señor 
Ministro de Defensa podrá proporcionar 
mayores antecedentes sobre la materia. 

El señor AYLWIN.— ¿Me permite una 
interrupción, señor Ministro? 

El señor CO'NTRERAS.— El señor Mi-
nistro me ha concedido una interrupción, 
señor Presidente. 

El señor AYLWIN.— También le soli-
cité una al señor Ministro, pero parece 
que no me oyó. 

El señor BRIONES (Ministro del Inte-
rior suplente).'—No le oí, señor Senador. 

El señor CONTRERAS.— Señor Pre-
sidente, esta mañana hemos escuchado 
do£ intervenciones de parte de represen-
tantes de los partidos de Oposición. 

Algunos de nosotros siempre hemos es-
cuchado con respeto las palabras de los 
diferentes sectores que participan en esta 
Corporación. Me parece, sin embargo, que 
junto a ese respeto que siempre me han 
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m e r e c i d o algunos señores Senadores, ellos 
tienen, a su vez, la obligación de respetar 
también a sus opositores, o, por lo me-
nos, respetar la verdad y el pasado del 
país. 

El representante del antiguo Partido 
Conservador, hoy Partido Nacional, pre-
g u n t ó , con alarma, qué es lo que se pro-
pone el marxismo en Chile. Por mi par-
te deseo preguntarle qué es lo que se 
propusieron y qué es lo que hicieron los 
antiguos Partidos Conservador y Liberal 
en este país. Sus Señorías vienen a hablar 
en nombre de la ley y de la democracia, 
a pesar de que nunca respetaron la ley ni 
practicaron la democracia, pues jamás 
dieron participación al pueblo en los des-
tinos del país. 

En seguida, nos hablan de las atroci-
dades cometidas por el actual Gobierno. 
Y yo me pregunto: ¿Qué hicieron ellos 
durante la gestión de Gobierno de don 
Pedro Montt? ¿Qué reclamaban en aque-
lla época los trabajadores de la región 
salitréra? Respeto para sus derechos y 
ocho horas de trabajo, porque en esa re-
gión . se laboraba hasta dieciocho horas 
diarias. También- pedían protección con-
tra los accidentes del trabajo y que no se 
continuara pagándoles con fichas como las 
que tengo en la mano, las cuales circu-
laban sólo dentro de las oficinas salitre-
ras. Estás eran emitidas por los propios 
industriales, y perdían 20% de su valor 
a] salir fuera de ese centro industrial. 

¿Por qué llevaron a- cabo la matanza 
de la Escuela Santa María de Iquique? 
No quiero referirme a las que vinieron 
posteriormente. Sin embargo, aquí preten-
den aparecer como santos. Yo les pido que 
se hagan un examen de conciencia y mi-
ren un poco hacia el pasado. Cuando se 
habla de violencia, hay que empezar esta-
bleciendo-> responsabilidades. ¿Cuándo y 
cómo empezó la violencia en este país? La 
violencia y el crimen político comenza-
ron con el asesinato del Comandante en 
Jefe del Ejército, General René Schnei-
der. Pero, en repetidas ocasiones, han tra-

tado habilidosamente, por todos los medios 
a su alcance, de eludir su responsabili-
dad, de hacer girar los acontecimientos 
políticos no en torno de la responsabilidad 
que les incumbe y de hacer recaer ésta 
en otras personas. 

¡ Y para qué vamos a seguir insistiendo 
sobre el particular! ¿Acaso los señores 
Senadores que ocupan las bancas de en-
frente no tuvieron' participación, inclu-
sive familiares de ellos, en esos hechos 
delictivos? ¿Acaso ignoran o han olvida-
do que en el extranjero se encuentran al-
gunos de sus familiares? 

El señor FREI (Presidente).— Advier-
to a Su Señoría que, desgraciadamente, se 
cumplieron los cinco minutos de la inte-
rrupción. 

El señor CONTRERAS. — Oportuna-
mente expuse a la Mesa la injusticia que 
se comete con estas sesiones especiales, 
pues sólo las personas o los Comités que 
las convocan tienen derecho a hacer uso 
de la palabra. Y en nombre de esa demo-
cracia de la que tanto cacarean los seño-
res Senadores de Oposición, nos niegan el 
derecho a levantar ahora nuestra voz. 

El señor RODRIGUEZ.— La Mesa tie-
ne la obligación de alternar las corrien-
tes políticas en la concesión del uso de la 
palabra. 

El señor CONTRERAS.— Durante el 
tiempo que he estado en esta Corporación, 
siempre hubo algún respeto por las mi-
norías. Y ese respeto se practicó hasta 
hace poco. En la actualidad, somos Sena-
dores de segunda clase, pues permanente-
mente se nos niega la posibilidad de inter-
venir en estas oportunidades. Entendemos 
que por lo menos debe prorratearse, el 
tiempo, si en realidad practican el plura-
lismo y la democracia de que tanto ha-
blan. 

Gracias, señor Ministro. 
El señor FREI (Presidente).— La si-

tuación de la Mesa es muy clara, y, como 
Presidente, debo aplicar las normas cons-
titucionales y el Reglamento del Senado. 

La Carta Fundamental dispone que los 
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señores Ministros podrán pedir la pala-
bra en cualquier momento, y tendrán pre-
ferencia. Por eso, cuando el señor Minis-
tro la solicitó, se la concedí de inmediato. 
El derecho de los señores Senadores está 
señalado en el artículo 94 del Reglamen-
to, según el cual el Presidente del Senado 
dará la palabra a los Senadores que se 
hallen inscritos. 

El Presidente puede variar el orden 
para alternar las distintas corrientes de 
opinión del Senado, de los Senadores ins-
critos. Le he solicitado al señor Secre-
tario la lista de los señores Senadores ins-
critos, y entre ellos no figura ningún re-
presentante de la Unidad Popular. Si se 
hubieran inscrito oportunamente, yo les 
habría ofrecido la palabra. 

El señor RODRIGUEZ.— ¿Cuándo se 
inscribieron? 

Solicito a la Mesa que me inscriba, a 
fin de alternar el debate. 

El señor LORCA.— Bien, pero pídalo 
sin prepotencia. 

El señor FREI (Presidente).— Su Se-
ñoría quedará inscrito para usar de la 
palabra. 

El señor CONTRERAS.—. Nosotros co-
nocemos las citaciones cuatro horas des-
pués, y entonces Sus Señorías ya se en-
cuentran inscritos. 

El señor DIEZ.— El señor Senador 
puede hacer uso del mismo sistema. Cuen-
tan con el número suficiente ele Senado-
res para pedir una sesión especial. 

El señor MUSALEM.— ¡ En consecuen-
cia, no alegue que no puede hablar! 

El señor DIEZ.— Por lo demás, nunca 
tienen en la Sala 12 Senadores. 

El señor BRIONES (Ministro del Inte-
rior suplente).—Reclamo mi derecho, se-
ñor Presidente. 

El señor FREI (Presidente).— Puede 
continuar su exposición, señor Ministro. 

El señor BULNES SANFUENTES.— 
Solicito una interrupción muy breve, a fin 
de responder al señor. Contreras, quien se 
ha referido a mi persona. 

El señor BRIONES (Ministro del Inte, 
rior suplente).—Con mucho gusto. 

El señor BULNES SANFUENTES.- , 
El Honorable señor Contreras se pregun-
taba qué hicieron los Partidos Conserva-
dor y Liberal en la historia de la repú-
blica. Le voy a contestar en términos muy 
sencillos: crearon la república; constru-
yeron en Chile la única democracia que 
existió en los países latinoamericanos; 
establecieron y desarrollaron la educación 
pública; ganaron dos guerras con países 
extranjeros; dieron al país la clase me-
dia que tiene y proporcionaron al traba-
jador una de las primeras legislaciones 
sociales del mundo; transformaron a la 
última de las colonias españolas en la pri-
mera, en aquellos tiempos, de las repú-
blicas latinoamericanas. 

Eso hicieron los Partidos Conservador 
y Liberal. 

Señor Contreras Tapia, usted no tiene 
derecho a responsabilizar a dichas colec-
tividades por hechos lamentables de san-
gre que se produjeron en lugares enton-
ces remotos del territorio, en los cuales 
no participó ninguno de sus dirigentes ni 
representantes. Por lo demás, las respon-
sabilidades que en ellos hubo son muy 
oscuras. 

Y mucho menos derecho tiene usted, 
señor Senador, que está pidiendo respeto 
en el Senado, para usar un recurso tan 
poco respetable como el de invocar res-
peto de un colega - suyo, de un Senador 
que legítimamente ocupa una de estas 
bancas, el hecho de qué uno de' sus sobri-
'nos aparezca implicado en el secuestro 
del General Schneider. Ese es un recurso 
despreciable, y ' si usted quiere respeto, 
tiene que merecerlo. 

El señor FREI (Presidente).— Puede 
continuar el señor Ministro. 

El señor CONTRERAS.— <E1 respeto 
tienen que empezar teniéndolo ustedes, 
que se califican de gente educada. 

Señor Presidente, por haber sido alu-
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dido, debe concederme tiempo para poder 
contestar, de acuerdo con el Reglamento. 
" El señor BRIONES (Ministro del Inte-
rior suplente).—Señor Presidente, conti-
núo explicando al Honorable Senado cuál 
es la posición del Gobierno en este mo-
mento. He señalado la necesidad de res-
tablecer la cordialidad en el diálogo, den-
tro de nuestras respectivas posiciones, y 
me remito por ahora —insisto en ello— al 
llamamiento hecho al país el lunes recién 
pasado por el Ministro que habla. Esa 
bueha disposición se mantiene, y consi-
dero necesario que dicho llamamiento en-
cuentre respuesta. 

En estos instantes existen problemas 
de la más extraordinaria gravedad, que 
no sólo preocupan al Ejecutivo, que no 
sólo afectaíán al Gobierno y a su base 
política, sino que también afecta a toda 
la nación y a todos los chilenos. Es nece-
sario, pues, que nos entendamos sobre 
estas bases, y que en ese diálogo cada uno 
de nosotros no renuncie, como es natural, 
a sus principios, a sus postulaciones, a 
sus posiciones programáticas. 

Puedo declarar al Honorable Senado 
que en Chile se mantendrán la conviven-
cia democrática, las bases de nuestra ins-
titucionalidad y el Estado de derecho. 
Pero es necesario que dentro de esa insti-
tucionalidad, dentro de la concepción del 
Estado de'derecho y dentro de las bases 
democráticas, se produzcan los cambios 
de estructura que el proceso social acon-
seja. respecto de los cuales hay coinci-
dencia con muchos partidos, grupos u 
organizaciones que, a pesar de no parti-
cipar de las responsabilidades de Gobier-
no, postularon esos mismos, principios en 
la elección presidencial pasada. 

Repito que concurrí a esta sesión con 
el objeto de ocuparme en el cumplimiento 
de la ley de Control de Armas en la par-
te que a mi Cartera se refiere y como 
Jefe del Gabinete. Sin embargo, como ex-
presé al comienzo de mi intervención, me 
he encontrado aquí con un debate amplí-
simo, en el cual se enjuicia toda la labor 

del Gobierno y la situación general del 
país. Es útil hacer este análisis, pero no 
correspondía a la finalidad de la presen-
te sesión. 

En último término debo declarar, señor 
Aylwin, que en Chile no habrá dictadura 
castrense, y que en Chile, señor Bulnes, 
en la etapa en que estamos viviendo y por 
la concepción que tiene este Gobierno, 
tampoco habrá dictadura del proleta-
riado. 

Nada más. 
El señor GARCIA!— En esta etapa, 

no; pero, ¿qué ocurrirá después? 
El señor BRIONES (Ministro del Inte-

rior suplente).— Eso podemos discutirlo 
más adelante. Ahora estamos analizando 
el momento político actual que vive Chile. 

El señor FREI (Presidente).— Tiene 
la palabra el Honorable señor Bossay. 

El señor BOSSAY.— He concedido una 
interrupción al Honorable señor Aylwin. 

El señor FREI (Presidente).— Con la 
venia de la Mesa, puede hacer uso de la 
palabra Su Señoría. 

El señor AYLWIN.— Sólo deseo hacer 
dos o tres observaciones a las palabras 
que hemos escuchado al señor Ministro, 
con el objeto de esclarecer el problema. 

En realidad, el tema de esta sesión se 
refiere al control de armas y el señor 
Ministro ha asistido a ella como Secre-
tario de la Cartera de Interior y como 
Jefe del Gabinete. Asimismo, los orado-
res que hemos intervenido hemos plan-
teado al Gobierno, en la persona del Jefe 
de Gabinete, el problema político trascen-
dental de alteración de las bases de con-
vivencia democrática y del sistema insti-
tucional que representa en nuestro país 
la existencia de cordones industriales, 
consejos comunales u otros grupos que, 
usurpando industrias y otra clase de lo-
cales, reciben armas, portan armas y ejer-
cen una acción manifiestamente delic-
tuosa. 

El señor RODRIGUEZ.— A propósito, 
señor Senador, ¿cuál es su opinión sobre 
Patria y Libertad? 
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El señor AYLWIN.— Afinque estoy 
haciendo uso de una interrupción, debo 
contestarle que hemos condenado clara-
mente los grupos "ultras" de cualquier 
sector. 

Me alegro de que el señor Ministro haya 
expresado su voluntad, como Jefe del 
Gabinete,, de restablecer la convivencia 
democrática, lo que significa que él reco-
noce que'en estos momentos esa conviven-
cia democrática está quebrantada en sus 
bases. 

Finalmente, deseo recordar que el señor 
Ministro ha reiterado su invitación al diá-
logo. Hemos leído cuidadosamente su de-
claración, y en nuestra intervención nos 
referimos a ella. Hemos sido muy claros, 
y lamento que a este respecto el señor 
Ministro haya guardado absoluto silencio. 

Su Señoría dice, con razón, que el diálo-
go exige respeto recíproco. Puede tener 
la seguridad el señor Ministro de que, por 
nuestra parte, jamás le hemos faltado el 
respeto a nadie, como, en cambio, se nos 
ha faltado a nosotros muchas veces. Pero 
el problema es que en las actuales condi-
ciones, y lo hemos dicho muy claramente, 
no puede existir diálogo si previamente el 
Gobierno no cumple su deber de desarmar 
a los grupos armados no con meras pala-
bras, sino con hechos. 

Agradezco al Honorable señor Bossay 
la interrupción que me concedió. 

El señor BRIONES (Ministro del Inte-
rior suplente).—¿En qué guardé silencio, 
Honorable señor Aylwin? 

El señor BOSSAY.— Señor Presiden-
t e . . . 

El señor FREI (Presidente).— Señor 
Senador, el señor Ministro desea hacer 
uso de una interrupción. 

El señor BOSSAY.— Yo estoy con la 
palabra, señor Presidente. 

Si el señor Ministro me pide una inte-
rrupción, con mucho agrado se la concedo. 

El señor BRIONES (Ministro del Inte-
rior suplente).—La estoy solicitando, co-
mo corresponde, con la venia de la Mesa. 

Con el propósito de que exista esa cla-
ridad en que he insistido, deseo que el 
Honorable señor Aylwin me indique en 
qué he guardado silencio, qué he omitido, 
qué he ocultado. 

Repito que concurrí a una sesión cuyo 
objeto era distinto. El. señor Senador lo 
reconoció en su intervención. 

El señor BOSSAY.— Conforme a nues-
tro Reglamento, el señor Ministro tiene 
preferencia en el uso de la palabra. Sin 
embargo, considero que en el curso de la 
sesión dispondrá de muchas oportunidades 
para solicitar las interrupciones que es-
time convenientes, las que, según creo, el 
Honorable señor Aylwin o algún miembro 
de su partido contestarán, respecto del 
desarme de los grupos armados, de la en-
trega de fábricas y otíos asuntos sobre 
los cuales todos hemos quedado en el aire, 
pues no hemos recibido respuesta alguna. 

Primero, se ha planteado la convenien-
cia de un diálogo, pero éste no se puede 
realizar cuando un sector está amenazan-
do con armas y el otro se encuentra sin 
ellas, lo que lo coloca en situación de infe-
rioridad. Estimo que próximamente habrá 
oportunidad de aclarar mutuamente la si-
tuación. 

Señor Presidente, el país atraviesa las 
horas más dramáticas del presente siglo, 
porque nunca como ahora estuvo más 
amenazada la convivencia pacífica de los 
chilenos, y este dramatismo ha sido tam-
bién expresado en las primeras palabras 
del señor Ministro del Interior. 

En todo caso, es primera vez, en nues-
tra historia que esta grave amenaza pro-
viene del propio Gobierno de la República 

-y de los partidos que dicen apoyarlo. 
Los demócratas tenemos no sólo el de-

recho, sino el deber histórico de defender 
nuestras instituciones 'libertarias. Si así 
no lo hiciéramos, las generaciones venide-
ras e incluso los mismos que hoy, enga-
ñados por una propaganda machacadora y 
repetida, se dejan conducir ciegamente 
hacia el abismo, tendrían derecho muy jus-



SESION 35?, EN 11 DE JULIO' DE 1973 1303 

tificado para reprocharnos nuestra debi-
lidad. Asi ha ocurrido en todos los países 
que han caído bajo el yugo totalitario. 

Nos defendemos con las pacíficas ar-
mas que nos da la democracia. Otros se 
dejan llevar por la desesperación y el des-
control y recúrren a procedimientos des-
tinados a contener, por cualquier medio,, 
el desborde totalitario del Gobierno. 

En ello nada tienen que ver los parti-
dos democráticos, y, desde luego, el nues-
tro. Tenemos una trayectoria democrática 
que no todos en este país pueden exhibir. 
No hay entre nosotros grupos armados, y, 
si los hubiera, el Gobierno, con las herra-
mientas que nosotros mismos le hemos da-
do con la ley de Control de Armas, podría 
erradicarlos, si ése fuera realmente su 
deseo. 

Los grupos extremistas opuestos a este 
Gobiernó no gozan de nuestra simpatía, 
ni nosotros contamos con la suya. Fres-
cos están todavía en la memoria de la 
ciudadanía los ataques que sufrimos de 
parte de sus personeros durante la pasa-
da campaña electoral. 

Tenemos, pues, plena solvencia moral 
para hablar de este problema, y nadie pue-
de hacernos cargo alguno. Tampoco se nos 
puede acusar de defender intereses sub-
alternos. 

Hemos dado la prueba más contunden-
te de que somos partidarios de los cam-
bios en nuestro país. Para ello, hemos 
hecho el sacrificio máximo que puede exi-
gírsele a un partido político. 

Fuimos al Gobierno, invitados por el 
Presidente de la República, a luchar por 
que los cambios se encauzaran por la sen-
da democrática que se había prometido al 
país y para evitar el tremendo costo de 
los errores económicos, sociales y políti-
cos cometidQs por la Unidad Popular. 

Fue imposible conseguir que este Go-
bierno se sujetara a una mínima cordura 
en la conducción de los .destinos de la 
nación, y pbr ello abandonamos el Gobier-
no, para seguir desde esta trinchera lu-

hando por lo que creemos y pensamos: que 
se hagan en Chile todas las transforma-
ciones indispensables para obtener ma-
yor justicia social, mayor desarrollo de la 
nación y participación efectiva de los tra-
bajadores, pero sin que se tenga que pa-
gar el precio insoportable de la pérdida de 
la libertad y de los derechos ciudadanos. 

Hemos sostenido, y seguiremos soste-
niendo, que las transformaciones que el 
país necesita sólo pueden hacerse por la 
vía democrática, sin sectarismo, sin per-
secuciones, sin prepotencia, sin salirse de 
la ley, porque es el único sistema con que 
en Chile puede un Gobierno lograr sus 
superiores propósitos de bien público. 

La Unidad Popular tiene que entender, 
de una vez por todas, que no puede im-
poner a la fuerza a la mayoría de los chi-
lenos que están en la Oposición sus pro-
pios esquemas y soluciones. 

Porque no lo comprende así, se ve obli-
gada a recurrir a los métodos que el país 
contempla atónito. Por eso tiene sumida 
a la nación en un clima tal de tensiones, 
de odios y pasiones desatadas, en que pue-
den producirse acciones ajenas a nues-
tras tradiciones. 

Después del conato subversivo de un 
sector del Regimiento Blindado N9 2, so-
focado por la inmensa mayoría de las 
fuerzas militares de nuestra patria, el 
Gobierno ha perdido todo control y me-
sura, se ha dejado llevar por una histe-
ria incomprensible y ha lanzado al país 
por la vía de la sedición; una sedición 
realmente increíble, porque es alentada 
desde el propio Gobierno, desde sus altos 
funcionarios y desde los comités centra-
les de los partidos de Gobierno, ya alia-
dos sin tapujo alguno con los grupos ex-
tremistas que otrora condenaban, por lo 
menos para la exportación, pero que hoy 
día no sólo aparecen incorporados plena-
mente a las tareas de conducción, sino 
que, además, indican el camino que dócil-
mente siguen los demás. 

Es curioso lo que ocurre: parece que 
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estos grupos son los llamados a hacer las 
tareas sucias de la Unidad Popular. Ellos 
sacan primero las consignas, indican las 
acciones violentas que es necesario efec-
tuar, cuáles son los próximos pasos por 
seguir, predican la guerra civil y el en-
frentamiento armado. 

Hipócritamente, las directivas de Go-
bierno se lavan las manos en primera ins-
tancia. Declaran no tener relación con 
esos extremistas, y muchas veces conde-
nan por espontaneísmo sus acciones. Pero, 
a corto plazo, resultan adoptándolas ellas 
mismas. 

Así ha ocurrido con las tomas. El Pre-
sidente de la República, en cada discur-
so, en cada intervención, señala que ellas 
son negativas. ¡Y vaya si lo son! Ellas 
han colaborado a la destrucción económi-
ca del país al sembrar la incertidumbre 
y la inseguridad en todos los rubros de la 
producción y al transformar el esfuerzo 
productivo de las industrias y predios to-
mados en una acción politiquera constante. 

Hoy la Unidad Popular trata de ocul-
tar por todos los medios la acción des-
controlada que desató a raíz de los acon-
tecimientos del 29 del mes pasado. Para 
desgracia de ellos, sembraron por todo el 
país sus declaraciones y actos, desde el 
Presidente de la República para abajo. 

El señor Jorge Godoy, Presidente de la 
CUT, instrumento gremial del Partido 
Comunista, el mismo día 29 llama a los 
trabajadores "a concentrarse y tomarse 
sus respectivas fuentes de trabajo, sean 
éstas industrias, fábricas, servicios, asen-
tamientos y centros de reforma agraria". 

No obstante que el Gobierno declara en 
seguida que la situación está totalmente 
controlada, que la inmensa mayoría de las 
Fuerzas Armadas se mantienen leales, y 
que se ha tratado de un brote aislado, el 
que está totalmente sofocado, la CUT man-
tiene esa orden de toma, que hasta hoy 
continúa sin variación. 

¿Y el Gobierno, que por intermedio 
del Presidente de la República condenaba 

hasta hace muy pocos días las tomas, qué 
hace? Muy simple: llama al autor de esta 
flagrante trasgresión constitucional a for-
mar parte del nuevo Gabinete, como Mi-
nistro del Trabajo. 

Resulta una verdadera paradoja que al 
mismo tiempo se llame a los sectores de-
mocráticos del país a apoyar la acción del 
Gobierno para restaurar la tranquilidad, 
y se manifieste una aparente apertura al 
diálogo, mientras que por otro lado el 
Gobierno reconoce su plena complicidad 
en este atentado contra la Constitución y 
la ley. 

El Gobierno ya se sacó definitivamen-
te la careta. Mientras t ra ta de eludir por 
todos los medios la promulgación de la 
•reforma constitucional que f i ja las áreas 
de la economía y otorga participación a 
los trabajadores, que sin duda no va a pro-
mulgar, abandona ya todo disimulo, todo 
disfraz de legalidad, y procede a alentar 
y aprobar las meras tomas. Y agrega la 
burla de proceder después a requisar las 
industrias tomadas, por haberse parali-
zado su producción. 

Pero no es sólo por este lado donde se 
han desbordado totalmente la legalidad y 
la institucionalidad. 

Desde los comienzos del Gobierno de 
la Unidad Popular se ha denunciado la 
existencia de grupos armados —lo hici-
mos en su oportunidad, aún dentro del 
Gobierno, y por escrito—, protegidos y 
amparados por funcionarios públicos. En 
numerosas oportunidades la casualidad ha 
permitido descubrir el intenso tráfico de 
armas que realizan los partidos de Go-
bierno. 

Luego tratan de echarle tierra al asun-
to, pero ahí quedan los hechos acusado-
res: los bultos del avión cubano llevados 
a Tomás Moro; la camioneta fiscal que 
chocó en Curimón y que portaba armas;, 
las denuncias no investigadas en LAN por 
el tráfico de armas, el descubrimiento, en 
Ventanas, de grupos extremistas extran-
jeros, etcétera. 
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El señor IRURETA.— Señor Presiden-
te sería importante que el señor Minis-
tró oyera este discurso. 

El señor BOSSAY.— Y el Gobierno 
nada hizo para investigar y erradicar 
estos grupos armados. Al revés, el Con-
greso Nacional aprobó la ley de Control 
de Armas, pero se ha eludido en forma 
permanente su aplicación. 

El Presidente de la República, al saber 
a temprana hora los sucesos que se desa-
rrollaban en el centro de la ciudad el día 
29, perdió todo control y llamó al pueblo 
a que "tome todas las industrias, todas las 
empresas"; y que "salga a las calles, se 
vuelque al centro", con cuanto elemento 
tenga a mano. Finalizó su llamado con una 
frase que puso al descubierto a la Uni-
dad Popular. Dijo textualmente: "Si lle-
ga la hora, armas tendrá el pueblo". . . 

Posteriormente, al ver que la magnitud 
de los acontecimientos no era la que al 
parecer pensó inicialmente, pronuncia un 
nuevo llamado a la ciudadanía, en que re-
conoce que los partidos de Oposición no 
tenían participación alguna en los hechos, 
diciendo: "y no quiero vincular a ningún 
grupo de Oposición con el movimiento 
subversivo." 

Este reconocimiento, como no podía 
ser menos, dados los hechos, pretende des-
conocerlo la Unidad Popular hoy día, en 
que trata infructuosamente de mezclar a 
la Oposición democrática en los sucesos 
del día 29. 

Pero lo que cabe destacar es que el 
Presidente señala que el pueblo tendrá 
armas. Y cabe preguntarse: ¿De dónde 
saldrán dichas armas? ¿Dónde están esas 
armas, cuya existencia y destino eviden-
temente conoce Su Excelencia? 

La nerviosidad traicionó al Presidente 
de la República, y a todos los partidos de 
Gobierno, que con prisa y desesperación 
comenzaron a sacar las armas de sus es-
condites y a repartirlas entre sus parti-
darios. Está lleno el país de proclamas, 
circulares e instrucciones de los partidos 

de Gobierno en que se ordena fabricar 
armas en las fábricas tomadas, repartir 
las que tengan sus militantes y todo un 
plan operativo de defensa y ataques. Al-
gunas de esas proclamas llevan la firma 
y los timbres de partidos de Gobierno, y 
todavía no he sabido de ninguna directi-
va de dichas colectividades que haya di-
cho que es falsa la existencia de tales pro-
clamas o instrucciones o que las f irmas 
no corresponden a las de los dirigentes. 

Hoy se pretende desconocer estos he-
chos; pero, para desgracia de esos parti-
dos y suerte del país, en su prisa dejaron 
todas las huellas necesarias para seguir-
les la pista. 

Un Diputado socialista muy allegado 
a su Comité Central, el señor Barberis, 
tratando de justificar lo injustificable, 
el que el Gobierno, mientras clamaba por 
el estado de sitio al mismo tiempo dero-
gaba la zona de emergencia, dijo que ésta 
se aplicaba por igual a todos los ciuda-
danos, dada la imparcialidad de las Fuer-
zas Armadas, de manera que así se impe-
día la acción de los elementos que ellos 
controlan. 

Los medios de difusión de la Unidad 
Popular han tratado de lanzar ahora una 
cortina de humo para esconder sus accio-
nes. Niegan terminantemente el reparto 
de armas efectuado; se adelantan a los 
resultados de las pesquisas realizadas, que 
corresponden al secreto de los sumarios. 

Pero la casualidad se interpone en los 
planes extremistas de estos aprendices 
de revolucionarios; y una camioneta de 
CORA que circula, naturalmente sin dis-
co fiscal y en día domingo, choca con otro 
vehículo y deja al descubierto todo el ope-
rativo. 

El señor BRIONES (Ministro del Inte-
rior suplente).— ¿Me permite una inte-
rrupción, señor Senador? 

El señor BOSSAY.— Ya voy a termi-
nar, señor Ministro. 

Por lo demás, Su Señoría, repito, tie-
ne un privilegio en las sesiones del Sena-
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do: en tanto nosotros podemos hablar 
sólo una vez, usted puede intervenir cuan-
tas veces quiera. 

Cabe preguntarse contra quién se diri-
ge este armamentismo, predicado por el 
propio Presidente de la República y' ese 
Poder Popular, que no es sino un control 
por el amendrentamiento de los t rabaja-
dores para utilizarlos como carne de ca-
ñón al servicio de cualquier comité cen-
tral de algún partido de Gobierno. 

Si el propio Presidente de la República 
ha reconocido que ninguna participación 
tienen los partidos de Oposición en las 
acciones ocurridas el día 29, si ninguno 
de los partidos democráticos posee armas, 
la respuesta es una sola. 

Ese febril y apresurado armamentismo 
sólo puede tener un destinatario: t ra tar 
de superar a las Fuerzas Armadas, en las 
cuales, no obstante todos los intentos di-
visionistas y todos los cantos de sirena 
con que pretenden atraerlas y dividirlas, 
encuentran un obstáculo insalvable para 
sus afanes totalitarios estos repartidores 
de armas. 

Por ello quieren formar un poder ar-
mado paralelo, para desencadenar en Chile 
una guerra civil de incalculables efectos, 
tratando de destruir a la Oposición de-
mocrática por el temor a esa guerra civil, 
de manera que acepte sin defensa alguna 
la instauración definitiva de una dictadu-
ra en nuestra patria. 

Nosotros no hacemos llamados de nin-
guna especie a las Fuerzas Armadas, ni 
pretendemos halagarlas, ni conquistarlas 
para ninguna causa. Simplemente confia-
mos en que seguirán cumpliendo su mi-
sión y sus deberes, como hasta aquí lo 
han hecho, y que su unidad y férrea dis-
ciplina serán una valla insalvable para los 
intentos de quebrantar el resto que queda 
de nuestra institucionalidad y de. desen-
cadenar en el país una guerra fratricida. 

No obstante los intentos del Gobierno 
por evitarlo, el Parlamento despachó una 
ley que permite a las Fuerzas Armadas 
controlar a los grupos armados. Es ello 

la mejor prueba de que desde aquí no se 
alienta a ningún grupo extremista. 

Basta con la aplicación de esa poderosa 
herramienta jurídica para que los proble-
mas de Chile se encaucen por la única vía 
democrática: el libre juego de las institu-
ciones republicanas. Allí debe solucionar-
se el actual conflicto, desencadenado por 
la acción ilegal e inconstitucional que he-
mos observado de parte de los medios 
gubernativos en los últimos días. 

Al cumplir la ley de Control de Armas, 
las Fuerzas Armadas garantizarán hoy, 
como siempre ha ocurrido, esta única ma-
nera de solucionar nuestros problemas, y 
f rust rarán la desorbitada intención de 
aquellos partidos que tienen la pretensión 
de imponer su programa o su doctrina, 
aunque sea a costa del dolor y la sangre 
de todos los chilenos. 

Voy a dar una interrupción al colega 
señor Aguirre Doolan, señor Presidente. 

El señor FREI (Presidente).— Puede 
hacer de una interrupción Su Señoría. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.—Señor 
Presidente, nuestro distinguido colega el 
señor Bossay ha interpretado fielmente el 
pensamiento de nuestra colectividad po-
lítica. 

Pero yo quiero aprovechar la presencia 
del señor Ministro de Defensa Nacional 
en la Sala para plantearle directamente 
un problema que aqueja a los patriotas 
chilenos. 

La Editorial Quimantú ha lanzado a la 
circulación diez mil ejemplares de un li-
bro en que se falsifica la historia de Chi-
le. Por ello, señor Presidente y señor Mi-
nistro de Defensa Nacional, el. Directorio 
del Instituto O'Higginiano de Chile, que 
tengo el honor de presidir, envió a Su Se-
ñoría una nota respecto de este asunto y 
de la circulación de ese libro, que tiene 
seudónimo, el de "Ranquil", y que se ti-
tula "Capítulos de la Historia de Chile". 

El Directorio del Instituto O'Higginia-
no estimó inadmisible que el libro de ma-
rras, desde el comienzo hasta el fin, lan-
zara ataques contra la tradición militar 
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chilena, porque no otra cosa se hace en 
eI texto que estoy mencionando y que 
tengo en mis manos. En él se denigra en 
la forma más canallesca a nuestro Padre 
¿e la Patria Bernardo O'Higgins; poste-
r i o r m e n t e se analiza la Guerra del Pací-
fico, de 1879, y ahí se llega al extremo de 
hacer afirmaciones inaceptables a propó-
sito de la epopeya de Iquique. 

¿Qué dice, al respecto, este libro publi-
cado por Quimantú, editorial del Estado, 
dirigida por hombres con larga tradición 
en partidos de Gobierno? En un sólo pá-
rrafo, expresa lo siguiente: "La Armada, 
después de perder un barco en la bahía 
de Iquique, obtuvo varias victorias nava-
les y prácticamente destruyó a la flota 
peruana" (página 87). 

Eso es para la editorial estatal la haza-
ña de P ra t : "pérdida de un barco". 

Podría seguir analizando en forma am-
plia este libro que está circulando, que se 
llama "Capítulos de la Historia de Chile" 
y que se dedica exclusivamente a denigrar 
la historia patria. 

Más adelante se agrega que las Fuerzas 
Armadas, en la guerra de 1879, "estaban 
mal organizadas, carecían de un. alto man-
do militar y naval" (página 87). 

La ocupación de las provincias sureñas 
del Perú se debió "al hecho de que los 
ejércitos del Perú y de Bolivia estaban 
más desprovistos de todo y más desorga-
nizados aún" que los chilenos (página 
88). 

Los oficiales chilenos querían "abando-
nar el Ejército, arrancarse al sur", lo que 
es una cobardía para con el pueblo de 
Chile, de la cual, como patriota, yo reclamo 
con indignación. "El Presidente" —se re-
fiere al Primer Mandatario de la época— 
"debía enviar carta tras carta a los .ofi-
ciales de mayor graduación, exhortándoles 
a no hacer abandono de sus altos cargos." 

Podríamos multiplicar las citas. Baste, 
sin embargo, este broche final: 

"Quedaron en el anonimato" —dice el 
libro "Capítulos de la Historia de Chile", 

cuyo autor es Ranquil— "los hijos del pue-
blo que creyeron morir por la patria, pe-
ro que murieron en aras de la libra ester-
lina." 

El señor FREI (Presidente).— ¿Me 
permite, señor Senador? 

Desgraciadamente, terminó el tiempo 
de la interrupción que le concedió el Ho-
norable señor Bossay. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.— So-
lamente quería aprovechar, no en mi ca-
rácter de Senador de la República, sino 
de Presidente del Instituto O'Higgiano, la 
presencia del señor Ministro de Defensa 
Nacional para pedirle su opinión sobre lo 
que acabo de decir. 

El señor BRIONES (Ministro del In-
terior suplente) .—Voy a hacer lina recti-
ficación de hecho. 

Por segunda vez se menciona el inciden-
te de la camioneta de CORA acaecido el 
domingo recién pasado. En realidad, en el 
interior de ese vehículo no se encontraron 
las armas a que se refirió el Senador se-
ñor Bulnes, sino tan sólo dos pistolas, 
marcas Llama y Colt, treinta balas de pis-
tola y una caja con sesenta unidades de 
fulminantes para dinamita, según el par-
te policial que tengo a la mano. 

El señor MORENO.—¡Poca cosa . . . ! 
El señor BRIONES (Ministro del Inte-

rior suplente).—Un momento, señor Se-
nador. Escúcheme con calma. 

Los afectados fueron puestos a disposi-
ción de la Segunda Fiscalía Militar que co-
noce del proceso por infracción a la ley 
de Control de Armas. 

El señor MORENO.— ¿Eran funciona-
rios de CORA los dos sujetos que ocupa-
ban la camioneta? 

El señor BRIONES (Ministro del In-
terior suplente).—Sí, son funcionarios de 
esa Corporación. 

En la mañana del día lunes, cuando tu-
ve conocimiento de estos hechos, dispuse 
de inmediato la instrucción de un suma-
rio administrativo. Ordené al Vicepresi-
dente de CORA que, sin perjuicio de la 
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intervención de la justicia militar, de in-
mediato iniciara un sumario administra-
tivo para determinar las responsabilida-
des que podrían afeétar a esas personas 
tanto por el uso del vehículo como por in-
fracción de leyes. 

El señor MUSALEM.—Pero en la ca-
mioneta de CORA se hallaron armamen-
tos, . . . 

El señor BRIONES (Ministro del Inte-
rior suplente).—Los hay en muchas par-
tes, señor Senador. 

El señor MUSALEM.— . . .y en dos de 
CORFO se descubrieron dos mil cartuchos 
de dinamita. 

El señor BRIONES (Ministro del Inte-
rior suplente).—Yo les estoy narrando la 
verdad de los hechos. Su Señoría no tiene 
por qué dudar de lo que le estoy diciendo. 

El señor MUSALEM.—Es decir, son 
tres las camionetas con armas que en es-
tos días se han pesquisado. 

El señor FREI (Presidente).— Tiene 
la palabra el Honorable señor Rodríguez. 

El señor RODRIGUEZ.— Tal como lo 
expresó el colegía Contreras, el sistema de 
conceder interrupciones en estas sesiones 
especiales nos impide usar de todo el tiem-
po necesario para contestar los largos dis-
cursos de los Senadores de Oposicjón. 

El señor HAMILTON.—Ustedes no tie-
nen ningún impedimento para convocar a 
sesiones especiales. 

El señor RODRIGUEZ.—Sí, pero la va-
lidez que tiene. . . 

El señor FREI (Presidente).— Antes 
de Su Señoría estaban inscritos otros se-
ñores Senadores que no han reclamado de 
su derecho. 

El señor HAMILTON.—Su Señoría se 
inscribió aquí en la Sala. 

El señor RODRIGUEZ—El señor Pre-
sidente me ha concedido la palabra en vir-
tud de una disposición reglamentaria que 
en este momento ha aplicado con equidad, 
aunque sin merecimiento extraordinario. 

El señor FREI (Presidente).— No se 
trata de aplicarla con merecimientos, se-
ñor Senador. 

El señor RODRIGUEZ.— Aquí se han 
hecho recuerdos diversos. 

El Senador señor Bulnes formuló una. 
condenación universalista, por así decirlo, 
de las corrientes marxista-leninista. Ha 
usado el vocablo en sentido condenable, 
diabólico, infernal. Declaro que, por lo me-
nos el Senador que habla, se define como 
un socialista humanista, que siempre pre-
tende fundar sus opiniones en razones de 
principios. En el pasado mantuve una 
conducta muy clara, inclusive para conde-
nar y criticar a la Izquierda universal, 
dondequiera que ella se hubiese encontra-
do. Por lo mismo, fuimos enemigos acer-
bos de las concepciones estalinistas del po-
der, pues ellas significaban una defor-
mación del contenido auténtico del mar-
xismo-leninismo. Condenamos los sucesos 
de Hungría y también los de Praga. Ese 
fue nuestro valor moral para enjuiciar las 
desviaciones en el campo socialista. Pero 
no siempre la llamada Derecha democrá-
tica condenó los excesos de la Derecha 
mundial. Siempre callaron en este recin-
to o fuera de él, los crímenes de los mu-
chos regímenes conservadores y ultra-
rreaccionarios del mundo. Nada dijeron 
contra la dictadura de Batista, por ejem-
plo. Nada dicen ahora sobre las torturas 
lacerantes practicadas en Brasil. Poto di-
jeron sobre los crímenes de la guerra ci-
vil española. Y ahora, en estos minutos, 
en estos días, como lo manifesté en una 
intervención pasada, un Diputado nacio-
nal ha recordado lo necesaria que es para 
este país la experiencia de Indonesia y de 
llevar a la práctica lo que " 'Patr ia y Li-
bertad" escribió en las murallas: el Jakar-
ta necesario para Chile, los 300 mil muer-
tos que hoy día, en este país, desean los 
fascistas y reaccionarios. 

Por ello, hay que ser consecuentes en 
los dichps y en las actuaciones y tener va-
lor moral y político para condenar no só-
lo las desviaciones de la Izquierda en el 
mundo, sino también aquellas experien-
cias políticas de tinte conservador o de-
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- e c h i s t a que atropellan las libertades y los 
derechos humanos. 

Indudablemente, deberemos convocar a 
una sesión más lata para analizar en ma-
yor detalle los problemas planteados por 
el Honorable señor Aylwin. En algunos 
aspectos estoy con Su Señoría. Está muy 
lejos de mi ánimo tratar de introducir un 
factor de dispersión interna en su parti-
do. Creo que cualquier organización po-
lítica hace mal en azuzar los problemas 
internos de los partidos para obtener ga-
nancia de pescadores a río revuelto. Esti-
mo que la respetabilidad de las colectivi-
dades políticas y de las tendencias crece 
en la medida en que ellas se fortifican y 
son influyentes en la vida nacional. 

Deseo manifestar, sin embargo, con 
absoluta sinceridad que el señor Senador 
emite juicios históricos equivocados: la 
Democracia Cristiana nó eligió Presidente 
de la República al señor Allende en sep-
tiembre de 1970, Al actual Primer Man-
datario lo eligió —lo digo con absoluta 
convicción— el pueblo de Chile. 

El señor HAMILTON.—¡ Con un 36% 
de los sufragios. . . ! 

El señor RODRIGUEZ.—Con un por-
centaje que se puede precisar de cualquier 
manera. 

El señor ZALDIVAR.—El pueblo elige 
Jefe de Estado cuando le otorga a uno de 
los candidatos la mitad más uno de los vo-
tos. 

El señor RODRIGUEZ.— Ruego a los 
colegas que me permitan continuar. Estoy 
razonando con mucha tranquilidad, a f in 
de arribar a conclusiones útiles para el 
debate. 

He dicho más de una vez que reconozco 
la hidalguía y la limpieza política con que 
en esos momentos obró el entonces Presi-
dente de la Democracia Cristiana, Sena-
dor Benjamín Prado. He recordado la 
conducta clara y definida que mantuvo 
Radomiro Tomic, candidato demócrata-
cristianó a la Presidencia de la República 
en aquella oportunidad. 

En tercer lugar, en esa ocasión señala-
mos, y lo recuerdo ahora, lo que algunos 
colegas parecen olvidar: la gran coinci-
dencia o zonas de coincidencia que hubo 
entre el programa de Radomiro Tomic y la 
Democracia Cristiana del momento y el 
programa y la conducta política de Sal-
vador Allende en esa campaña presiden-
cial. Pero de repente, bajo la presidencia 
del Honorable señor Aylwin, aquella colec-
tividad política olvida que perdió la elec-
ción presidencial y que su candidato obtu-
vo el tercer lugar, y le han surgido unos 
arrestos por cogobernar, por plantear po-
siciones ultimatistas. 

Tengo a mano —lo acaba de recordar 
en algunos trozos el señor Aylwin— las 
condiciones que ponen él y su partido para 
el diálogo. Yo diría que todo el estilo po-
lítico del Senador señor Aylwin, como 
Presidente del Partido Demócrata Cris-
tiano, se define como una conducta ulti-
matista frente al Gobierno de la Unidad 
Popular, Gobierno que no está libre —lo 
reconozco— de críticas ni de errores. Soy 
uno de sus más severos críticos en el in-
terior de mi partido y de la Unidad Po-
pular ; pero creo que ello no autoriza para 
que una colectividad de Oposición preten-
de cogobernar y plantear las condiciones 
para dialogar. 

¿Qué carácter ha tenido todo el estilo 
político del Honorable señor Aylwin, co-
mo Presidente de su partido? Un carácter 
ultimatista ante el actual Gobierno; trata 
de imponer condiciones que,'si no se acep-
tan, impiden iniciar cualquier tipo de diá-
logo. 

Opino que ése no es el camino aconse-
jable. 

Volviendo a la idea anterior, pienso — 
así lo dije en su oportunidad, y creo que 
ahí reside en gran parte la raíz de los 
problemas que vive Chile—r, que las ga-
rantías democráticas planteadas en sep-
tiembre de 1970 estaban dadas con gene-
rosidad en toda la legislación vigente, 
aunque muchas veces solamente en el pa-



1310 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

peí, escritas en la propia Constitución Po-
lítica del Estado. 

Todavía más —se lo dije al entonces 
ungido Presidente de la República—, ha-
cía falta consagrar en el texto de la Ley 
Fundamental los derechos sociales y eco-
nómicos del pueblo chileno. 

La verdad es que en esa hora Chile ini-
ciaba un proceso destinado a satisfacer 
otros grandes anhelos colectivos, y en esos 
propósitos contamos no pocas veces con 
la buena compañía de muchos demócrata-
cristianos. Coincidimos en que la democra-
cia chilena estaba recortada, vivía en un 
plano formal, era una democracia acarto-
nada, que por la superficie concedía los 
derechos, pero que en la realidad era una 
utopía en cuanto a hacerlos efectivos pa-
ra millones de compatriotas. Entonces, era 
necesario expandir, con decisión y f i rme-
za, esos derechos sociales y económicos 
permanentemente soslayados por los regí-
menes de turno. 

Por eso la dinámica del proceso social 
chileno, a veces con excesos y vehemen-
cias, ha tenido que satisfacer estas nece-
sidades inherentes a un proceso de cam-
bios, de aspiraciones revolucionarias, que, 
por desgracia, no es entendido por nú-
cleos importantes de Oposición cuyo sentir 
democrático no ignoro. Mas parece que hu-
biera un olvido, porque no cabe duda de 
que sólo procede optar entre dos solucio-
nes de Gobierno, entre dos tipos de socie-
dades : o se está con un régimen o sistema 
capitalista, o se está por el camino hacia 
el socialismo, el que, aunque no se apegue 
a la estricta definición del marxismo-leni-
nismo, comparte, como lo dicen los pro-
pios democratacristianos, la idea de so-
cialismo comunitario. 

Pero todas las decisiones del Particjo 
Demócrata-Cristiano, particularmente las 
de los últimos tiempos, han significado li-
gar su suerte a los sectores de Derecha 
para consolidar el régimen capitalista. 
No por caátiálidad ahora han coincidido 
tan exactamente lós Honorables señores 
Bulnes y Aylwin: ambos están defendien-

do un sistema que, indudablemente, se 
contradice con el clamor histórico del mo-
mento. 

El señor FREI (Presidente).—Ha ter-
minado su tiempo, señor Senador. 

El señor RODRIGUEZ.—Lamento no 
poder continuar, pues creo que valdría la 
pena analizar el tema en profundidad pa-
ra llegar a conclusiones claras. 

El señor FREI (Presidente) .—Se dará 
lectura a dos indicaciones que han llegado 
a la Mesa. 

El señor FIGUEROA (Secretario). — 
Tres señores Senadores han formulado in-
dicación para publicar in extenso la ver-
sión del debate de esta sesión. 

—Se ayrueba. 
El señor FIGUEROA (Secretario). — 

Los Comités Demócrata Cristiano, Nacio-
nal y de Izquierda Radical formulan in-
dicación para transcribir a los Coman-
dantes en Jefe de las tres ramas de las 
Fuerzas Armadas la versión de este de-
bate. 

La señora CARRERA.—Que se expli-
que el motivo. 

El señor SILVA ULLOA.—Me parece 
inconveniente. 

El señor VON MÜHLENBROCK. — 
¿Cuál es la razón para oponerse? 

El señor FREI (Presidente).— En vo-
tación. 

— (Durante la votación). 
El señor JEREZ—Me parece bastante 

extraña esta indicación, pues toda perso-
na con cierta cultura, dada la situación 
por que atraviesa el país, debe estar in-
teresada en informarse de lo que ha ocu-
rrido esta mañana en el Senado. Sin ofen-
der a nadie, opinando como Senador y no 
como parlamentario de Gobierno, debo ex-
presar que, 'a mi juicio, esta proposición 
constituye una especie de "capitis demi-
nütio" o un intento de hacer calificación, 
de méritos ante quienes saben perfecta-
mente cuál es su deber como patriotas y 
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como militares. Acordar el envío de la ver-
sión a los Comandantes en Jefe constitui-
ría un acto de poca dignidad de parte del 
Congreso, pues no es necesario remitir 
oficios a las Fuerzas Armadas para que 
ellas conozcan su deber, pues sin necesi-
dad de consejos ni de sugerencias saben 
perfectamente cuál es el papel que han 
cumplido y que deben cumplir de acuerdo 
con su tradición y sus funciones profesio-
nales. 

El señor PRADO.— Sólo deseo anun-
ciar que me abstendré, pues me parece im-
procedente la indicación. No veo su utili-
dad, particularmente si en este debate 
han expresado su pensamiento parlamen-
tarios de Gobierno y de Oposición. No 
comprendo, entonces, para qué se hace 
una solicitud de esta naturaleza. Sólo por 
esta razón me abstengo. 

El señor CARMONA.—Votaré favora-
blemente, no obstante las razones que aquí 
se han dado para no comunicar el texto 
de este debate a íos Comandantes en Jefe 
de las Tuerzas Armadas. Lo hago porque 
me parece evidente', después de haber es-
cuchado al señor Ministro del Interior en 
esta oportunidad, la necesidad de darles a 
conocer lo que aquí se ha dicho. 

El señor Ministro ha manifestado que 
la ley de Control de Armas es asunto que 
compete casi exclusivamente a las Fuer-
zas Armada. Esta sería razón más que 
suficiente para justificar el envío de la 
comunicación solicitada, teniendo en vis-
ta la tesis de Su Señoría. Pero lo cierto 
es que no sólo a aquellos institutos in-
cumbe este asunto, sino principalmente a 
los Ministros del Interior y de Defensa 
Nacional, a quienes no hemos escuchado 
información alguna en este recinto sobre 
la aplicación de la ley en referencia. 

El señor Ministro del Interior nos dio 
una versión respecto de los hechos pro-
tagonizados por una camioneta cargada 
con armas, que realmente nos hace dudar 
sobre su intención como personero y re-
presentante del Gobierno en cuanto a la 

aplicación de la ley de Control de Armas. 
El señor BRIONES (Ministro suplente 

del Interior).—El señor Senador no tiene 
derecho a dudar de mis intenciones. 

El señor CARMONA.—Lo dudo, señor 
Ministro, y lo digo claramente. Y lo dudo 
por una razón muy sencilla: porque usted 
no ha querido asumir las obligaciones que 
le corresponden como Ministro del Inte-
rior establecidas en la ley de Control de 
Armas. 

Los primeros obligados a requerir a los 
juzgados y fiscalías militares son los Mi-
nistros del Interior y de Defensa Nacio-
nal. Sin embargo, usted nos ha dicho que 
a raíz de los sucesos protagonizados por 
esa camioneta fiscal, sólo se ha ordenado 
un sumario administrativo y no ha queri-
do requerir, como corresponde, la inter-
vención de la autoridad militar señalada 
en dicha ley, lo que daría gran fuerza al 
Gobierno. 

El señor BRIONES (Ministro suplente 
del Interior).—Yo he dicho otra cosa. 

El señor CARMONA.—Pido que se res-
pete mi derecho, señor Presidente. 

El señor FREI (Presidente).—Señores 
Senadores, estamos en votación. 

El señor CARMONA.—Por otra parte, 
quiero hacer presente una vez más que, 
según la doctrina sobre la materia, las 
Fuerzas Armadas responden de la segu-
ridad nacional ante el país y no ante un 
Gobierno determinado. Cuando en esta Sa-
la se plantean problemas relacionados con 
el armamentismo y se señalan hechos rea-
les y concretos, no cabe duda alguna del 
absoluto derecho que tiene la Corporación 
a imponer de estos antecedentes a las 
Fuerzas Armadas, pues la responsabili-
dad de ellas es para con toda la nación y 
no ante un Gobierno determinado. 

Por esos motivos, voto favorablemente. 
El señor PAPIC.— También votaré a 

favor de la indicación, por las razones que 
señalaré. 

El señor Ministro del Interior nada ha 
dicho de si el Gobierno iniciará alguna ac-
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ción legal contra los grupos armados, res-
pecto de si promulgará la reforma consti-
tucional de las tres áreas, ni en cuanto 
a si devolverá las industrias' usurpadas. 
Pero el señor Ministro ha dicho qüe hay 
que hablar claro, y yo lo voy a hacer. 

Manifestó Su Señoría que el Gobierno 
defendería sus principios programáticos 
y que no transigiría al respecto. Pues bien, 
yo le pregunto: ¿acaso en los principios 
programáticos de la Unidad Popular se in-
cluye el contrabando de armas? ¿Quién 
podría negar en Chile qué el Gobierno ha 
contrabandeado armas? ¿Armas para qué 
y para quiénes? ¿Acaso en estos princi-
pios programáticos se establece la usur-
pación de industrias y la formación de 
grupos armados? 

Lo que sucede, y lo digo porque hay 
que hablar claro, es que este Gobierno es-
tá totalmente fracasado, y el marxismo no 
quiere reconocerlo. Al marxismo no le 
conviene que América Latina y el mundo 
lo sepan. Por eso, antes que reconocer su 
fracaso, como Gobierno, prefiere desatar 
la guerra civil. De ahí que estén armados 
y que sean ellos quienes desean desencade-
narla. 

Hablando con absoluta claridad, digo 
que soy partidario de que las Fuerzas Ar-
madas, que son las llamadas a velar por el 
cumplimiento de las leyes, la Constitución 
y el orden institucional en Chile, tomen 
conocimiento de lo que piensa el Senado 
de la República. 

El Senador señor Corvalán, Secretario 
General del Partido Comunista, se per-
mitió amenazar a los parlamentarios de 
Oposición el domingo en el teatro Caupo-
licán. Lo mismo han hecho parlamenta-
rios del Partido Socialista y dirigentes de 
grupos armados extremistas. Hago pre-
sente. que ni el señor Corvalán, ni el Par-
tido Comunista, ni el Partido Socialista ni 
los demás grupos armados me preocupan. 
No les tengo temor alguno. Si se trata de 
ir a la guerra civil que ellos propician, 
creo que tendrán la respuesta del pueblo 
de Chile. 

El señor FREI (Presidente).—Tiene la 
palabra el Honorable señor Lorca. 

El señor LORCA.— He escuchado las 
razones que han dado algunos Honorables 
colegas para no enviar a las Fuerzas Ar-
madas el texto de los dicursos pronuncia-
dos en esta sesión. Yo comparto ese cri-
terio. Está presente el Ministro de De-
fensa Nacional, representante en el hecho 
de las Fuerzas Armadas, y creo que él 
lealmente, como siempre ha actuado, les 
llevará la información completa. Por lo 
demás, se acaba de acordar la publica-
ción in extenso del debate. Sería, enton-
ces, exagerarla nota enviarles una comu-
nicación con los' dicursos. 

Además, soy contrario a la indicación 
porque me parece que no debemos caer en 
la actitud en que en otras ocasiones ha in-
currido el Partido Socialista, representa-
do por su líder revolucionario, el señor 
Altamirano, ausente siempre del Senado, 
quien se permite señalar al país lo que és-
te, los trabajadores y el Parlamento de-
ben hacer. Ha enviado un mensaje, hasta 
ahora no desmentido por los Ministros de 
Estado, en el cual invita a las Fuerzas 
Armadas a deliberar, pues no otra cosa 
significa pedirles incorporarse a esta re-
volución totalitaria marxista y a que ayu-
den a dirigir el país. 

Como no quiero que exista ninguna po-
sibilidad de que alguien piense que esta-
mos llamando a aquellos institutos a in-
corporarse en la lucha para destruir el 
marximo, voto en contra de la indicación, 
pues creo innecesario enviar estos discur-
sos, que ya escucharon los señores Minis-
tros y que se publicarán en la prensa. 

Por estas razones, me abstengo. 
El señor PABLO.— Autorizado' por el 

Comité Socialista, pues estoy pareado, vo-
to que no. 

El señor DIEZ.— Por las razones ex-
puestas por el Honorable señor Carmona, 
voto que sí. 

El señor GARCIA.— Votaré afirmati-
vamente la indicación, pues me parece 
necesario que no sólo las Fuerzas Arma-
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das, sino que todo el país, conozcan el 
planteamiento del MIR, publicado en el 
diario "Las Noticias de Ultima Hora", 
perteneciente a varios Ministros de Esta-
do aun cuando ellos dicen no participar 
en su dirección. Supongo que esto es efec-
tivo, pero lo cierto es que el diario les per-
tenece, según consta en la escritura social. 

La declaración dice como sigue: 
"Nada sería hoy más peligroso y suici-

da, que abandonar las posiciones tomadas 
y abrir tregua. Eso significaría, se quiera 
o no se quiera, se diga o no se diga, des-
moralizar, desorganizar y dividir a la cla-
se obrera y el pueblo, hacerla retroceder y 
desde allí implacablemente las clases pa-
tronales le caerían encima con toda su 
fuerza sanguinaria. 

"Hoy como nunca la clase obrera y el 
pueblo han evidenciado que hay fuerzas-
demás para continuar la contraofensiva. 
Más aún, no hacerlo en estas condiciones 
y con la perspectiva abierta, es suicida. 
Sembrar ilusiones en la oposición demo-
crática o en el freísmo, es hoy desarmar 
al pueblo y fortalecer el campo enemigo. 
Hoy es más claro incluso que en octubre, 
el carácter del enfrentamiento social y po-
lítico: entre trabajadores y patrones. Ex-
tendamos la contraofensiva revolucionar 
ria y popular. Impulsemos un paro nacio-
nal de nuevo tipo. 

"Por todo ello la tarea de los revolu-
cionaras y de los trabajadores es des-
arrollar y extender la contraofensiva po-
pular y revolucionaria en desarrollo." 

La señora CARRERA.— Estoy recién 
llegada al país, pero sé lo que pasa porque 
las noticias de Chile se leen en todos los 
diarios del mundo. 

Aquí se ha hablado mucho de arma-
mentismo, y lo cierto es que en el extran-
jero hay plena conciencia de que quien es-
tá armada es la Derecha, en contra del 
Gobierno de la Unidad Popular. 

Hace poco se publicó en todos los dia-
rios del mundo la noticia de un golpe mi-
litar dirigido por un señor Souper. En-
tiendo que este señor no es marxista y que 

la gente que estaba con él, íntima de los 
Senadores nacionales, de las bancas de en-
frente, se asiló en algunas embajadas. Y 
entiendo también otra cosa: que el dia-
rio "Tribuna", que pertenece al Partido 
Nacional, como en numerosas ocasiones lo 
han reconocido personeros muy relevan-
tes de esa colectividad, en el día de ayer 
publicó una interesante crónica, que tuve 
oportunidad de leer, en la que reclama y 
se duele porque militares leales dispara-
ron y aplastaron el golpe sedicioso. Eso 
llama la atención a cualquier persona que 
observe lo que pasa en Chile. 

Pero antes de emitir mi voto deseo en-
fatizar en el desagrado profundo que 
siento porque el Senado aparezca como 
dando explicaciones y tratando de hala-
gar a las Fuerzas Armadas. Me parece 
que ello no corresponde al estilo que ha 
caracterizado a esta Corporación; pero 
no me extrañaría 'que ahora empezara a 
usarse. En todo caso, personalmente digo 
que me desagrada, y por eso votaré en 
contra. 

Deseo plantear algo más. Si analizamos 
esta sesión del Senado, comprobariemos 
que, al igual que muchas otras, sirve pa-
ra aclarar la situación política y la táctica 
que se está adoptando en determinado mo-
mento. 

Sabemos perfectamente que la estrate-
gia de nuestros enemigos es derrocar al 
Gobierno, para lo cual se usan diferentes 
tácticas, y en este momento se está utili-
zando una que es interesante destacar: 
consiste, so pretexto de la aplicación de 
la ley de Control de Armas, en colocar al 
Ejército en contra del pueblo. Es así co-
mo se ha llevado a las Fuerzas Armadas a 
registrar cementerios y a abrir sepultu-
ras para buscar armas que no se encuen-
tran ; igualmente, nada han hallado en las 
empresas estatales en donde han efectua-
do pesquisas. 

En verdad, se las ha puesto en ridículo, 
aparte que es perfectamente, comprensi-
ble que en este tipo de acciones las Fuer-
zas Armadas incurran en algunos actos 
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que pueden poner al pueblo en contra del 
Ejército. Y ésa es la táctica que en este 
momento está desarrollando la Derecha. 
Nosotros no caeremos en ella. 

Podríamos formular denuncias a fin de 
mantener al Ejército permanentemente 
ocupado en esa tarea menguada, pero so-
mos responsables y no lo haremos. 

Desde mi punto de vista, encuentro 
absurdo enviar una comunicación a las 
Fuerzas Armadas respecto de lo que aquí 
se discutió. También podríamos hacerlo 
permanentemente, pero depende del esti-
lo que se quiera emplear. 

Por las razones expuestas, voto en con-
tra de la indicación. 

El señor SILVA ULLOA.— A mi jui-
cio, es de extraordinaria gravedad la pro-
posición que en estos instantes vota el 
Senado; inclusive creo que no debió haber-
se puesto en votación, porque contradice 
un precepto muy claro lie la Constitución, 
el artículo 22, que dice lo siguiente: "Las 
fuerza pública está constituida única y ex-
clusivamente por las Fuerzas Armadas y 
el Cuerpo de Carabineros, instituciones 
esencialmente profesionales, jerarquiza-
das, disciplinadas, obedientes y no delibe-
rantes." 

Creo que en e'1 mismo momento en que 
el Senado acuerde enviarles oficialmente 
el texto completo del desarrollo de esta 
sesión, está invitando a las Fuerzas Ar-
madas a deliberar, porque no tiene otro 
propósito, y con ello, naturalmente, se es-: 
tá faltando a la Constitución. 

Pienso que la indicación es producto de 
la guerrilla permanente que se esfc li-
brando en el campo político. 

Durante el transcurso de esta sesión, 
estuve optimista por momentos, como por 
ejemplo, cuando escuchaba al señor Mi-
nistro del Interior enfatizar sobre los pro-
blemas que deben preocupar a Chile, que 
es indispensable abordarlos con rapidez y 
serenidad; cuando lo oí decir que es una 
guerra que nos compromete a todos y que, 
naturalmente, todos debemos hacer es-
fuerzos por alcanzar el bienestar que el 

país necesita y que las mayorías naciona-
les reclaman. Sin embargo, a juicio del 
Senador que habla, la culminación de este 
debate con la indicación que ahora vota-
mos no puede ser más desdichada, por-
que estamos renunciando conscientemente 
—no voy a hacer la ofensa a ninguno de 
mis colegas de decir que no medita sobre 
lo que vota— a ciertas prerrogativas e in-
citando a las Fuerzas Armadas a delibe-
rar, a preocuparse de los problemas con-
tingentes, cuya definición es propia de 
quienes actuamos en el campo político. 

Por eso voto en contra. 
El señor MUSALEM. — Señor Presi-

dente, no pensaba hablar, pero las pala-
bras del Honorable señor Silva Ulloa me 
llevan a expresar que él está dando una in-
terpretación errada al texto constitucio-
nal al analizar la indicación que se está 
votando. 

El hecho de que el Congreso transcriba 
su pensamiento respecto de la aplicación 
de la ley de Control de Armas, que, según 
ha dicho el propio Ministro del Interior, 
corresponde aplicar principalmente a las, 
Fuerzas Armadas, no significa que el Se-
nado esté invitando a' esos institutos a de-
liberar. 

Además, me parece que la publicación 
en "El Mercurio" no es una forma de 
plantear la inquietud del Parlamento a 
cualquier autoridad. Todos los días esta-
mos enviando oficios a distintas autorida-
des, no sólo para pedir informes, sino pa-
ra hacerles notar irregularidades que se 
están cometiendo en sus servicios, a fin de 
que ádopten las medidas pertinentes. 

En esta oportunidad se trata de una 
materia relacionada con la ley de 'Con-
trol de Armas, cuyo cumplimiento corres-
ponde hacer efectivo a las Fuerzas Arma-
das de Chile. Aún más, no estamos, sino 
destacando a la luz del día, derecha y cla-
ramente, la inquietud del Congreso por el 
diario incumplimiento de la ley menciona-
da y por las trasgresiones a sus normas. 

Por las razones expuestas, voto que sí. 
El señor MORENO.— Tampoco era mi 
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propósito fundar el voto, porque creo que 
el objeto de esta sesión se estableció 
claramente en las intervenciones de quie-
nes hicieron uso de la palabra. 

La posición del Partido Demócrata 
Cristiano f u e f i jada en forma precisa por 
el Presidente de nuestra colectividad, Se-
nador Aylwin. Su opinión es compartida 
por todos los Senadores democratacristia-
nos, ya que sus palabras nos interpretan 
tanto en el fondo como en la forma. 

Por ello, no podemos menos que recha-
zar categórica y definitivamente la impu-
tación calumniosa y absurda que algunos 
señores Senadores pertenecientes a los 
partidos de Gobierno han pretendido le-
vantar al sostener que el Senado estaría 
invitando a deliberar a las Fuerzas Arma-
das al proponerse el envío del texto de es-
ta sesión a los respectivos Comandantes 
en Jefe. 

Para nadie es un secreto que nuestras 
Fuerzas Armadas son garantes del siste-
ma constitucional chileno, y ha sido el 
propio Gobierno de la Unidad Popular 
quien, en forma pública y notoria, las ha 
invitado a participar en las gestiones del 
Ejecutivo, hecho que sucedió, por ejemplo, 
cuando se las llamó a contribuir en el mes 
de octubre del año pasado a restablecer la 
normalidad y a dar garantías suficientes 
para que funcionara el proceso electoral 
que renovó el Congreso Nacional. 

En consecuencia, pensar que constitu-
ye deliberación el hecho de que nuestras 
Fuerzas Armadas conozcan la opinión de 
los sectores del Senado, que representan 
los distintos partidos políticos, sobre la si-
tuación que vive nuestro país, o es supo-
nerles una ignorancia muy grande, o pre-
sumir que los Senadores presentes somos 
unos estúpidos. 

Lo real es que en la Sala se ha debatido, 
entre otros problemas vitales que aquejan 
a nuestros país, la aplicación de la ley N? 
17.798, sobre Control de Armas, cuya res-
ponsabilidad recae expresamente en las 
Fuerzas Armadas. 

Por esa razón, apoyándome en estos ar-

gumentos, voto por que el debate habido 
en esta sesión se envíe a los representan-
tes de nuestros tres institutos armados. 

Rechazo las intervenciones que han te-
nido parlamentarios de la Unidad Popu-
lar, quienes han pretendido imputar a los 
Senadores que votan a favor de la indica-
ción propósitos distintos de los que ani-
man a nuestro partido, que fueron preci-
sados con absoluta nitidez por el Presi-
dente de nuestra colectividad. 

El señor AGUIRRE DOOLAN. — Se-
ñor Presidente, recuerdo que cuando pre-
sidía la Comisión de Defensa Nacional el 
ex Senador Raúl Ampuero, cuyo partido 
tiene un solo representante en el Senado, 
mi distinguido colega el Honorable señor 
Silva Ulloa, hubo un planteamiento seme-
jante en esta materia. 

En aquel tiempo ocupaba la Cartera de 
Defensa Nacional el actual Senador Car-
mona, y el que habla apoyó la indicación 
del Senador Ampuero sobre el particular, 
lo cual a posteriori me t ra jo muy malos 
ratos dentro de mi colectividad, porque 
no todos concordaban con esa idea. 

Por lo tanto, consecuente con ésta acti-
tud de hace ocho años, ahora voto que sí. 

El señor VON MÜHLENBROCK. — 
Señor Presidente, los conceptos del Hono-
rable señor Silva Ulloa me obligan a fun-
dar él voto. 

El largo proceso político de Chile, el 
drama de la democracia chilena se acerca 
a su fin. Todos los chilenos estamos cons-
cientes de este proceso trágico. 

No hace 'un mes, el Honorable señor Al-
tamirano, Secretario General del Partido 
Socialista, invitaba a las Fuerzas Arma-
das a incorporarse al proceso revoluciona-
rio que condujo a la implantación en nues-
tro país del marxismo leninismo. 

No hace 15 días, el señor Presidente de 
la República, en uso de sus atribuciones 
constitucionales, convocaba a los institu-
tos armados a integrar su Gobierno. 

En consecuencia, ¿qué de extraño o de 
disímil puede haber en que el Senado de la 
República transcriba a los jefes de las 
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Fuerzas Armadas el debate de esta se-
sión? Al contrario, creo que estamos 
cumpliendo una actitud histórica y asu-
miendo responsabilidades, y para ello hay 
un antecedente extraordinario. 

Se encuentra, creo que por mandato del 
destino, un hombre de derecho, con una 
trayectoria completa de servicios a la Re-
pública, al frente del Ministerio del Inte-
rior. Posiblemente en estos tres últimos 
años es el único hombre de Gobierno con 
el cual se podría dialogar, y él ha expre-
sado en esta Sala que está dispuesto a ha-
cerlo. 

Las Fuerzas Armadas de Chile deben 
tener conocimiento profundo de este de-
bate. Deben saber, después de la exhorta-
ción del Senador Altamirano, que las in-
vitaba a incorporarse al proceso revolu-
cionario; después de la invitación oficial 
del Presidente de la República a compar-
tir las tareas de Gobierno, lo que signi-
fica el diálogo sostenido aquí entre el Mi-
nistro del Interior, la Democracia Cris-
tiana, el Partido Nacional, el PIR y otras 
colectividades, y los términos y condicio-
nes tajantes que aquí se han emitido. 

En consecuencia, los institutos armados 
tienen un motivo mayor dé conocimiento 
y de profundización del proceso chileno. 

De ahí que entienda que este acto de ho-
nestidad política del Ministro del Inte-
rior, su sinceridad, su pureza de pensa-
miento, debe tomarse como una ayuda al 
diálogo, y por eso creo que este debate de-
be ser transcrito en forma íntegra a los 
tres Comandantes en Jefe de las Fuerzas 
Armadas, a fin de que su intención no sea 
desvirtuada. 

Por lo tanto, voto que sí. 
El señor OCHAGAVIA.— Señor Presi-

dente, al fundar mi voto, deseo comenzar 
señalando que, en su primera interven-
ción, el señor Ministro del Interior mani-
festó que durante esta sesión se habían 
formulado planteamientos de orden polí-
tico y no se había dado cumplimiento es-
tricto al objetivo indicado en la citación. 

No comparto ese juicio de Su Señoría, 

por considerar que los planteamientos de 
los jefes de los partidos de Oposición en el 
sentido de que la falta de aplicación opor. 
tuna de la ley de Control de Armas tiene 
al país en el quiebre absoluto de la insti-
tucionalidad, son atinentes a la materia 
motivo de la citación, porque se trata pre-
cisamente de una ley que el Congreso Na-
cional despachó para entregar a las Fuer-
zas Armadas la responsabilidad de fisca-
lizar la posesión de armas, con el objeto 
de impedir la existencia de grupos para-
militares o de facciones que pudieran 
arrogarse las facultades que tienen nues-
tros institutos armados. 

Si el Congreso Nacional ha hecho con-
fianza en las Fuerzas Armadas y les ha 
entregado la atribución concreta del con-
trol de las armas, es su deber velar por el 
cumplimiento de la ley en referencia. A 
ello obedecen esta sesión y los plantea-
mientos formulados, al término de los cua-
les se ha llegado a conclusiones muy cla-
ras. Se ha establecido, entre otras cosas, 
que son precisamente el Gobierno, los par-
tidos que lo apoyan y los órganos de pren-
sa, radio y televisión que le son adictos 
los que están promoviendo la creación 
de esas organizaciones paramilitares, con 
una sola finalidad: provocar en Chile el 
quiebre institucional. 

Por eso, estimo indispensable que los 
institutos armados sepan que el Parla-
mento, mediante los planteamientos de las 
fuerzas mayoritarias en él representadas, 
reafirma en esta oportunidad la confian-
za que depositó en ellos y exige que 
actúen. 

El Gobierno, por desgracia, no está ani-
mado del mismo propósito. Para demos-
trarlo, debo recordar las palabras que 
pronunció el Secretario General del Parti-
do Comunista, Senador Luis Corvalán, 
cuando se iniciaba la tramitación del pro-
yecto sobre control de armas. 

¿ Qué nos decía el Honorable señor Cor-
valán al hablar de la entrega del control de 
armas a las Fuerzas Armadas? Lo siguien-
te : "Eso significaría mezclar al Ejér-
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cito en un asunto poco serio; mezclarlo en 
una función política o politiquera bastan-
te baja. Yo creo que el Ejército no quiere 
eSto tampoco, ni está dispuesto a ello. El 
Ejército ss transformaría también en una 
fuerza policial, cosa que también creo que 
el Ejército rechaza." 
. La Senadora señora María Elena Ca-
rrera ha repetido esta mañana los concep-
tos del Partido Comunista. 

Por mi parte, pregunto: ¿es admisible 
calificar de poco serio, de que sería reba-
jar a nuestras Fuerzas Armadas, el pro-
pósito de impedir la creación de grupos 
paralelos a ellas? Digamos las cosas con 
absoluta claridad: ¿hacia quién están di-
rigidas las acciones de los grupos parámi-
litares cuyá creación patrocinan los parti-
dos de Gobierno? ¿Acaso en contra nues-
tra, de los partidos de Oposición? No. 
Simplemente, están dirigidas contra las 
tres ramas de las Fuerzas Armadas. Y, 
por eso, no sólo tienen que escuchar lo ma-
nifestado aquí, sino también pensar en ello 
y actuar en consecuencia. 

Voto que sí. 

El señor FREI (Presidente). — Tiene 
la palabra, para fundar su voto, el Hono-
rable señor Contreras. 

El señor CONTRERAS. — Señor Pre-
sidente, suscribo en todas sus partes la 
exposición del Honorable señor Silva 
Ulloa relacionada con la inconveniencia 
de transcribir a los Comandantes en Jefe 
de las tres ramas de las Fuerzas Armadas 
los discursos aquí pronunciados. En pri-
mer lugar, porque, salvo los de los seño-
res Ministros de Defensa Nacional y del 
Interior, todos corresponden al pensa-
miento de los Senadores de Oposición. Los 
Senadores de Gobierno no hemos habla-
do. En consecuencia, dejamos en claro. . . 

El señor HAMILTON. — Eso es cen-
sura. 

El señor CONTRERAS.— No se trata 
de censurar. No lo hemos hecho nunca. 
Quien censura es, precisamente, la mayo-
ría de este Senado. En esta oportunidad 

no se nos ha permitido usar de la pala-
bra, y eso quiere decir censura. 

En consecuencia —digo—, me parece 
manifiesto abuso transcribir la versión de 
una sesión donde se contienen sólo las 
intervenciones de un sector de los Sena-
dores en ejercicio. 

Por otra parte, muchas veces hemos 
escuchado decir que nuestras Fuerzas Ar-
madas no son deliberantes. Sin embargo, 
los señores Senadores están realizando el 
máximo de esfuerzos para hacerlas deli-
berar, para que empiecen a existir dentro 
de sus filas grupos alineados: unos a fa-
vor de un bando y otros a favor de uno 
distinto. 

También se habla mucho de la violen-
cia. Pero nosotros jamás hemos hecho uso 
de ella: ni cuando éramos opositores, ni 
ahora que somos Gobierno. No sacamos 
a los niñitos escolares a las calles para 
que rompan vidrios y efectúen toda clase 
de destrozos en la vía y en los edificios 
públicos. Tampoco tuvimos participación 
en la asonada de hace una semana, me-
diante la cual se quiso destruir a tiro de 
cañón el Palacio Presidencial. 

¡No se ría, Honorable señor Ochaga-
vía, porque en su tienda política hay bas-
tantes personas que han estado q están 
vinculadas a ese plan conspirativo, cuya 
finalidad era la de derrocar al Gobierno 
de la República ! 

El señor OCHAGAVIA.— ¡Eso es fal-
so! Y me río al pensar que un tanque ha-
bría destruido todo lo que hubiera desea-
do. Sin embargo, no se disparó un solo 
cañonazo. . . 

El señor CONTRERAS.— ¡Es la for-
ma más descarada y manifiesta de negar 
los hechos! 

Cuando asistió al Senado el Ministro 
de Defensa, señor Tohá, hicieron una chi-
rigota de la sesión, por lo cual ese perso-
nero gubernativo debió retirarse de la 
Sala. 

¡Para eso invitan a los Ministros de 
Estado: para hacer toda clase de críticas 
injustas y arbitrarias! 
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Por último, algunos Senadores dijeron 
que sólo en las mentes enfermizas de al-
gunas personas estaba el peligro de un 
golpe de Estado. ¡Nada son lo sucedido 
hace algunos días y'lo descubierto en estos 
ins tantes . . . ! 

Espero que la justicia militar ordene 
realizar las investigaciones pertinentes y 
que se someta a proceso a todas las per-
sonas implicadas en los últimos sucesos. 

En esta sesión algunos Senadores han 
querido buscar las cinco patas al gato, 
evitando precisamente establecer quiénes 
tienen en sus manos gran cantidad de 
armamentos y dónde se hallan éstos. Y 
¿para qué las tienen? Para repetir lo que 
ya hicieron en otra oportunidad, como fue' 
el asesinato del General Schneider. 

Voto que no. 
El señor RODRIGUEZ. Señor Pre-

sidente, creemos que el debate no se agotó 
en esta sesión. Y los Senadores de la Uni-
dad Popular pediremos una sesión espe-
cial para seguir analizando —como expre-
saba denantes— en profundidad los pro-
blemas de tipo político fundamentales que 
han tocado los Honorables colegas de la 
Oposición. 

Estimo que esta sesión no cumplió los 
objetivos señalados en la citación. Pensá-
bamos que los Senadores de Oposición 
iban a señalar casos concretos, definidos 
—numerosísimos, según anticipaban en 
la prensa—, acerca del descontrol de las 
armas. La verdad es que, aparte el caso 
de la camioneta de CORA que citaron al-
gunos Honorables colegas, no ha habido 
por parte de la Oposición denuncias sobre 
situaciones específicas. 

En segundo lugar, quiero hacer mía la 
posición del Honorable señor Silva Ulloa. 
Lamento que la Mesa no se haya antici-
pado a declarar la inconstitucionalidad de 
la indicación que formularon algunos 
Honorables colegas de la Oposición, por-
que ésta implica una f ranca y abierta in-
vitación a las Fuerzas Armadas al diálogo 
y a la deliberación. Me parece que no es 
el camino más aconsejable en cuanto a las 

resoluciones del Senado, pues éste se mi-
nimiza y, sin duda, se somete en sus de-
bates a la opinión de los institutos en 
referencia. Es un contrasentido, algo que 

atenta contra el Reglamento de la Corpo-
ración y contra la Carta Fundamental. 

En tercer término, debo dejar expresa 
constancia de que tanto en la exposición 
del Honorable señor Aylwin como en la 
del Senador señor Bulnes se echó de me-
nos un alcance siquiera lejano o remoto 
al levantamiento del día 29 de junio. No 
ha habido para Sus Señorías ningún he-
cho fundamental que haya trastocado las 
libertades democráticas a raíz del inten-
to de asaltar el Poder realizado por un 
grupo minoritario que pretendía derrocar 
al Gobierno legítimamente constituido. 

El señor' AYLWIN.— El señor Sena-
dor estaba distraído. 

El señor RODRIGUEZ.— Ha sido un 
silencio culpable el no hacer referencia 
alguna sobre el particular. 

El señor AYLWIN.— Repito que Su 
Señoría estaba distraído. 

El señor RODRIGUEZ.— Si el señor 
Senador se refirió a ese hecho, lo hizo 
de modo tan tangencial, que no le dio 
importancia alguna. 

En cuarto lugar —como se recordaba 
en una brevísima interrupción—, deploro 
que el Honorable señor Aylwin, en su ca-
lidad de Presidente del partido más im-
portante de la Oposición, no haya análi-
zado lo medular, lo sustantivo del grupo 
Patria y Libertad. Su Señoría no dedicó 
ni siquiera un par de líneas para anali-
zar lo que es Patria y Libertad, su con-
tenido fascista, totalitario; su declarato-
ria de guerra para atrapar el Poder en 
cualquier circunstancia, y que incluso en-
vía mensajeros al exterior para conspi-
rar contra Chile, como ocurre con el señor 
Marshall en Bolivia. 

El Presidente de la Democracia Cris-
tiana ha silenciado todo eso. Y ello es 
grave. Porque cuando se habla de liber-
tad, de democracia, de la defensa a pleni-
tud de los derechos humanos y políticos 
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e n Chile, es bueno recordarse de todo: de 
joS vicios que se observan en la Izquierda, 

también de los defectos que se aprecian 
en los sectores de la Derecha. 

Por estimar que constituye grave error 
lo que está acordando la mayoría del Se-
nado, rechazo la indicación que presentó 
la Oposición. 

El señor TEITELBOIM.— Señor Pre-
sidente, también adhiero a lo que mani-
festó aquí el Honorable señor Silva Ulloa. 
A mi juicio, la indicación es un error des-
de el punto de vista constitucional, y la 
Mesa debió declararla inadmisible por 
contravenir una norma expresa de la Car-
ta Fundamental. 

Considero muy grave lo que se propo-
ne, pues se convierte al Senado en una 
especie de monitor de las Fuerzas Arma-
das, de maestro de ellas que les enseña 
cuál es su deber o las instruye respecto 
de algo que se supone que no saben; por-
que si se supone que lo saben, no hay para 
qué instruirlas al respecto. Además, la 
proposición encierra una incitación abier-
ta a deliberar. 

Por ese motivo, creemos que no se pue-
de inferir a los institutos armados algo 
que yo reputo como ultraje, o bien; como 
manifestación de desconfianza en cuanto 
a que no van a cumplir con la misión que 
la ley les encomienda. 

Estimo que esta resolución, en aparien-
cia inocente, tendrá repercusiones hacia 
el futuro. Y este Senado se está parecien-
do demasiado al del año 1890. 

Comprendo que las pasiones son muy 
fuertes y que a veces nos llegan a todos, 
especialmente en un recinto como éste, 
donde se congregan cincuenta personas 
que, individualmente consideradas, pueden 
ser muy racionales, pero que en conjunto 
y por la presión del ambiente, transfor-
man la atmósfera en poco propicia para el 
debate y para poder pensar fríamente en 
qué es lo que estamos viviendo y cuál es 
la responsabilidad de nuestras palabras 
o acciones. 

Deseo recordar que cuando en 1969 se 

produjo el "tacnazo", el Partido Comu-
nista adoptó una actitud de respaldo real 
al régimen constituido: la CUT salió a la 
calle a defender un Gobierno que no era 
el nuestro y por el cual no teníamos sim-
patía. Y lo hicimos porque consideramos 
que la defensa del régimen democrático 
representaba un valor superior. 

Por eso, estimo que las palabras pro-
nunciadas por el Secretario General del 
Partido Comunista al discutirse la ley so-
bre Control de Armas y recordadas aquí 
por- el Senador señor Ochagavía, en el 
sentido de que se trataría de mezclar al 
Ejército en una función que no le corres-
pondía —se corría el riesgo de que así 
fuera—, se han visto justificadas, por des-
gracia, con el caso de una denuncia tan 
irresponsable como la referente al depósi-
to de armas en el Cementerio Metropo-
litano. Al fin y al cabo, que gente de Dere-
cha, responsable, tenga algo que ver en 
una denuncia realmente macabra y que 
induce a fuerzas tan respetables, sólo en 
virtud del mérito de la denuncia, a abrir 
muchas tumbas como las fotografiadas 
por el diario "El Mercurio" y publicadas 
por éste en su edición del domingo pa-
sado, es un hecho que debiera hacernos 
reflexionar. Porque si a ese deporte tar| 
poco honroso nos dedicamos tanto los de 
Derecha como los de Izquierda, Chile pue-
de convertirse en el país de las mil denun-
cias" diarias, ponerse más insufrible y 
hacer que su atmósfera se torne más into-
lerable. 

Junto con señalar que, a mi juicio, es 
a las Fuerzas Armadas a quien corres-
ponde aplicar la ley, estimo que en algu-
na forma el denunciante de hechos como 
el anteriormente denunciado, debe hacer-
se responsable de la verosimilitud o serie-
dad -de sus denuncias. 

Por esas razones y confiando en que 
"El Mercurio" no mienta, por lo menos 
en cuanto a la transcripción de las ver-
siones textuales del Senado —creo que 
basta con lo que aparezca allí—, me pro-
nuncio claramente en contra /de la peti-



1320 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

ción de transcribir el debate a los Jefes 
de las Fuerzas Afinadas. 

El señor HAMILTON. — Señor Pre-
sidente, en esta sesión todos hemos es-
tado de acuerdo fundamentalmente en dos 
cosas. 

En primer lugar, en que el régimen 
democrático e institucional de nuestro 
país está quebrado. Eso lo han plantea-
do con responsabilidad los dirigentes de 
la Oposición, y así lo ha aceptado tam-
bién el señor Ministro del Interior. 

En segundo lugar, en la necesidad de 
que haya diálogo y de restablecer el ple-
no, imperio del sistema democrático, para 
lo cual el Presidente del Partido Demó-
crata Cristiano ha señalado una condición 
previa cuyo cumplimiento depende esen-
cialmente del Gobierno: la disolución y 
desarme de los grupos armados. Es aquí, 
a nuestro juicio, donde el Congreso Na-
cional ha cumplido su obligación al pro-
porcionar al Ejecutivo la herramienta que 
representa la ley sobre Control de Armas, 
que permite disolver esos grupos y requi-
sar las armas. con el objeto de que impere 
la norma constitucional que prohibe la 
existencia en el país de organizaciones 
armadas distintas de las consagradas ex-
presamente en la Constitución: la Mari-
na, el Ejército, la Aviación y Carabineros. 

Al respecto, tanto el Ejecutivo como 
los institutos castrenses tienen deberes 
que cumplir; pero aquél —lo decimos con 
responsabilidad y honestidad— no ha 
cumplido el suyo, puesto que la ley en 
referencia fue dictada hace mucho tiempo 
y aún no se sabe de grupo armado a lgu-
no que haya sido disuelto. Las pocas armas 
encontradas, de las muchas que el Gobier-
no reconoce que existen en el país, lo han 
sido por circunstancias tan fortuitas co-
mo, por ejemplo, la del choque de una ca-
mioneta en la localidad de Curimón, o la 
del choque a la otra perteneciente a la CO-
RA. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.— O co-
mo ocurrió en los casos de Yungay y Tal-
cahuano. 

El señor HAMILTON.— Y hay ^ 
chos casos más. Pero todos ellos son obrag 

de la casualidad, de las circunstancias, y 
en ningún caso debido a la acción del 
bierno. 

Quienes también tienen responsabilidad 
y están cumpliendo sus obligaciones en 
este instante son las Fuerzas Armadas, y 
es bueno que éstas sepan que uno de log 

Poderes Públicos, el Senado, las respalda 
en el cometido que ellas realizan respec-
to de la ley sobre Control de Armas y 
repudia la campaña que parte del pro-
pió Ministerio del Interior y que es muy 
grave. Porque así como no puede acep. 
tarse que el señor Subsecretario de esa 
Cartera, al igual como lo ha hecho aquí 
el Honorable señor Teitelboim, ridiculice 
las denuncias hechas por infracciones a 
esa ley, tampoco puede serlo el que se so-
meta a la befa y a la mofa de la opinión 
pública a quienes, muchas veces equivoca-
damente, pero siempre persiguiendo la fi-
nalidad de restablecer la paz, la tranqui-
lidad y el imperio de la ley, formulan 
aquéllas con el objeto de investigar la exis-
tencia de armas, sea que éstas se encuen-
tren en el Cementerio, en La Moneda o 
en cualquiera otra parte. 

Si las autoridades de Gobierno están 
por la aplicación de la ley de Control de 
Armas, no pueden ridiculizar a quienes 
denuncian a los infractores de la misma, 
ni tampoco reírse de las Fuerzas Arma-
das por las acciones que éstas emprendan 
en cumplimiento de su deber. 

Entonces, transcribir a los institutos 
castrenses un debate oficial de una de las 
ramas del Congreso Nacional no es deli-
berar. 

Por lo demás, no tienen autoridad mo-
ral para hablar de estas materias quie-
nes han llevado la deliberación al seno 
de los institutos armados. 

No tienen autoridad moral los que han 
llevado a los Comandantes en Jefe de las 
Fuerzas Armadas a concentraciones po-
líticas y los han exhibido desde los bal-
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* rl̂ l Palacio de Gobierno ante los 
cones , 
adictos al regimen. 

No tienen autoridad moral quienes le-
antaron la zona de emergencia —como 

lo han expresado claramente y como aquí 
se ha repetido— para quedar con las ma-
nos libres y permitir que su gente arma-
da pueda actuar. Las Fuerzas Armadas, 
en cambio, con errores o sin ellos, actua-
ban sin discriminación y en forma obje-
tiva. 

No tienen autoridad moral los que lle-
varon a las Fuerzas Armadas al Gabi-
nete y entregaron el Ministerio del Inte-
rior nada menos que al Comandante en 
Jefe del Ejército. 

No tienen autoridad alguna quienes 
han querido, deliberada, pública e irres-
ponsablemente —como lo ha dicho el Se-
cretario General del Partido Socialista, 
que piensa muy distinto de lo expresado 
aquí por el Honorable señor Rodríguez—, 
comprometer a las Fuerzas Armadas en 
el proceso revolucionario chileno, en el 
programa de la Unidad Popular, en el 
ensayo fracasado que realiza el marxismo 
desde el Gobierno. 

No tienen autoridad moral quienes ayer 
insultaban a los institutos armados con la 
misma vehemencia y poca responsabili-
dad con que hoy día los están aplaudien-
do y halagando. 

Y para que no se diga que éstas son 
palabras o expresiones mías, citaré las di-
chas por la Honorable señora Carrera al 
referirse en este Senado a las Fuerzas 
Armadas con la autoridad moral de quie-
nes intervinieron en el "tacnazo", de quie-
nes azuzaron a las Fuerzas Armadas y al 
pueblo a llenar el vacío de poder —re-
conozco que aquí existe una diferencia 
entre ellos y sus aliados comunistas—, 
cuando aquéllos precisamente tenían como 
jefes al General Sch'neider y al actual 
Comandante Pra ts : 

"Trágico destino. Los herederos de las 
Glorias del Ejército de los Andes, que se 
movilizó para cooperar a la liberación de 
las Colonias Españolas, son ahora gendar-

mes de las pertenencias norteamericanas 
en el Cono Sur." 

No tengo tiempo para repetir lo que 
sostuvo al respecto el Honorable señor 
Altamirano, pero fue encarcelado y en-
cargado reo por la justicia ordinaria por 
ofender e injuriar a las Fuerzas Arma-
das. También tengo citas del propio Sal-
vador Allende en las que dice que la Ar-
mada de Chile estaba al servicio de los 
intereses norteamericano^ en ,1a Opera-
ción Unitas. 

No tienen autoridad moral para hablar 
en estas materias. 

El señor FREI (Presidente).—Ha ter-
minado su tiempo, señor Senador. 

El señor HAMILTON.— Voto que sí. 
El señor LAVANDERO.— Señor Pre-

sidente, creo que votar favorablemente la 
indicación para transcribir la versión del 
debate de esta sesión del. Senado a los 
Jefes de las Fuerzas Armadas es caer eñ 
el mismo error en que ha incurrido el Sub-
secretario del Interior cuando, por el 
hecho de que algún ciudadano —-segura-
mente con espíritu democrático y con jus-
to temor— denuncia el incumplimiento de 
una ley vigente como la. del control de 
armas y a lo cual tiene derecho, de-
clara: "Ahora tienen la impudicia y des-
vergüenza de formular denuncias que no 
vacilamos en calificar de irresponsables 
y desprovistas de toda veracidad y fun-
damento." Y añade el señor Subsecreta-
rio del Interior: "Este hecho revelaba una 
actitud tendenciosa y alarmista." Estas 
expresiones muestran que el señor Ver-
gara no sólo desconoce la ley, los dere-
chos de los ciudadanos y la independen-
cia y profesionalismo de las Fuerzas Ar-
madas, sino que tampoco valoriza la acti-
tud de éstas. 

Por tales razones, a mi juicio, el envío 
o no envío de esta versión no tiene ma-
yor trascendencia, ni menos el carácter 
de sedición o incitación que ha querido 
atribuirle el Honorable señor Silva Ulloa. 

Las Fuerzas Armadas son suficiente-
mente independientes, conocen sus dere-
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chos y tengo confianza en ellas. Creo, como 
cualquier ciudadano, que ellas no sólo leen 
las versiones oficiales del Parlamento, 
sino que están interesadas en saber cuál 
es la opinión de los distintos Poderes Pú-
blicos. 

Por otra parte, no creo necesario par-
ticipar en una campaña de reproches como 
los formulados por el Honorable señor 
Rodríguez al imputarnos el hecho de no 
habernos referido en esta ocasión al Mo-
vimiento Nacionalista Patr ia y Libertad. 
La misma razón que él invoca en este 
caso —sin embargo, hemos hecho referen-
cia a ello en diferentes oportunidades— 
nos obligaría a preguntar al señor Sena-
dor y a la Unidad Popular, por qué no 
se han referido a las últimas actuaciones 
del MIR —conocidas por toda la ciudada-
nía—, que es otro organismo extremista 
de la misma importancia que el anterior. 
No obstante ello, silenciaron su voz al res-
pecto. 

Reitero que nO deseo entrar en esta 
campaña de reproches. Prefiero despejar 
el camino. Valoro las importantes y gra-
ves palabras pronunciadas por el señor 
Ministro del Interior, y. las aprecio en el 
orden personal, como seguramente tam-
bién lo hace la Democracia Cristiana. Asi-
mismo, valoro las intervenciones de los 
representantes de lá Oposición en esta 
oportunidad, especialmente las palabras 
responsables de nuestro Presidente, el se-
ñor Patricio Aylwin; y no me parece con-
veniente que por cuestiones casi de segun-
do orden, como es el de preocuparse de si 
las Fuerzas Armadas leerán o no leerán 
la vesión oficial del Senado, se pongan 
obstáculos que empañen o alejen de los 
problemas de fondo planteados y que, a 
juicio de muchos, constituyen la última po-
sibilidad de diálogo democrático que pue-
da existir en Chile. 

Es grave lo que puede ocurrir. El pro-
pio ex Ministro de Relaciones Exteriores 
—hoy de Defensa— sabe que si nada se 
hace por evitarlo, puede llegarse al extre-

mo de una guerra civil, y el territorio na-
cional, incluso, podría ser desmembrado 
o convertido en un Vietnam de América 
Latina. 

Por esas razones, me abstengo espe-
rando que este último diálogo fructifique 
sobre cosas de fondo, y no entorpeciendo 
el camino con cuestiones sin importancia 
y que nada aportan, menos a las Fuerzas 
Armadas. 

El señor JARPA.— Señor Presiden-
te, considero absolutamente indispensable 
que las Fuerzas Armadas tomen conoci-
miento oficial de las expresiones vertidas 
en el Senado en esta oportunidad, tanto 
por los señores Senadores como por el 
Ministro del Interior, respecto de las in-
terpretaciones y de la aplicación de la ley 
sobre Control de Armas. 

A mi juicio, cuando una institución 
quiere dirigirse a otra, no publica en el 
diario un debate, sino que le envía una 
comunicación directa. Por lo demás, se 
t rata de una norma de buena conducta. 

También considero necesario que las 
Fuerzas Armadas de nuestra patria co-
nozcan y valoricen la denuncia hecha aquí 
por el Honorable señor Aguirre Doolan 
respecto de la impresión de un libro que 
falsifica la historia de Chile y atenta con-
t ra el prestigio y las tradiciones de aqué-
llas. Deploro que el señor Ministro de 
Defensa no se haya hecho cargo de tal de-
nuncia; no obstante, espero que los orga-
nismos castrenses lo hagan oportunamen-
te y restablezcan su honra, su honor y 
su prestigio esclareciendo esos capítulos 
de la historia de Chile que corresponden 
a una interpretación marxista, amparada 
y dirigida desde el Gobierno, no sólo para 
destruir los fundamentos tradicionales de 
nuestra nacionalidad, sino que también 
para desprestigiar y destruir el espíritu 
y la moral de los institutos armados. 

Voto que sí. 
—Se aprueba la indicación (16 votos 

por la afirmativa, 6 por Ion negativa}, 6 
abstenciones y 1 pareo). 
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El señor ALMEYDA (Ministro de De-
fensa Nacional).— Pido la palabra, señor 
presidente. 

El señor FREI (Presidente).— Soli-
cito el asentimiento unánime de la Sala 
para conceder la palabra el señor Minis-
tro. 

Acordado. 
El señor ALMEYDA (Ministro de De-

fensa Nacional).—Quiero hacer presente 
que he tomado debida nota de las obser-
vaciones del Honorable señor Aguirre 
Doolan, las cuales, según entiendo, fue-
ron también dirigidas, por medio de un 
oficio, al Ministerio de Defensa, y que 
en su oportunidad contestaré, a fin de 
expresar cuál será el comportamiento gu-
bernativo frente a los hechos denunciados, 
con el objetivo preciso de restablecer la 
verdad histórica y cautelar la tradición 
y el honor de las Fuerzas Armadas de 
Chile. 

El señor BRIONES (Ministro del Inte-
rior suplente).— Pido la palabra, señor 
Presidente. 

El señor FREI (Presidente).— Soli-

cito el asentimiento unánime del Senado 
para acceder a la petición del señor Mi-
nistro. 

Acordado. 
El señor BRIONES (Ministro del Inte-

rior suplente).— Al fundar su voto, el 
Honorable señor Hamilton me atribuyó 
una afirmación que no he hecho. 

El señor HAMILTON.—No cité a Su 
Señoría, sino que al Subsecretario. 

El señor BRIONES (Ministro del Inte-
rior suplente).—No dije que esté en quie-
bra el régimen democrático. Sostuve sí, 
y lo repito, que en Chile se vive un mo-
mento de extraordinaria gravedad y de 
gran tensión, y que es indispensable bus-
car un camino para solucionar este pro-
blema de tanta trascendencia para el país, 
dentro de los cauces constitucionales y de 
respeto al Estado de derecho. 

El señor FREI (Presidente).— Se le-
vanta la sesión. 

—Se levantó a las 14.33. 

Dr. Raúl Valenzuela García, 
Jefe de la Redacción. 
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A N E X O S . 

i 

INFORME DE LA COMISION DE GOBIERNO RECAIDO 

EN LA OBSERVACION DEL EJECUTIVO, EN PRIMER 

TRAMITE CONSTITUCIONAL, AL PROYECTO DE LEY 

QUE DEFINE EL CONCEPTO DE EMPRESAS PERIO-

DISTICAS Y DICTA NORMAS PARA SU 

FUNCIONAMIENTO. 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Gobierno tie^ne el honor de informaros acerca 

de la observación de S. E. el Presidente de la República, en primer trá-
mite constitucional, recaída en el proyecto de ley enunciado en el epí-
grafe. 

El proyecto observado —iniciado en moción de los Honorables Sena-
dores señores Aguirre Doolan, Baltra, Bossay, Hamilton y Juliet— tien-
de fundamentalmente a reglamentar las normas del N9 3 del artículo 10 
de la Constitución Política del Estado, que garantizan la libertad de opi-
nión en sus diversas manifestaciones, para hacerlas plenamente efectivas. 

La idea central del proyecto es asegurar que, por la vía administra-
tiva, no se creen condiciones que hagan económicamente imposible la ope-
ración de las empresas periodísticas y editoriales, vulnerándose de esta 
manera la pluralidad ideológica que consagra la Constitución. Para ello, 
en primer término, se propone posibilitar la existencia de un régimen de 
abastecimiento, producción, venta, distribución y precios que efectiva-
mente permita a las empresas periodísticas su normal desenvolvimiento 
y, en consecuencia, la libre manifestación del pensamiento. En seguida, se 
establece que sólo por medio de una ley podrá someterse al régimen de 
fijación de precios a las publicaciones periódicas y a la publicidad que 
contienen; se congela el sistema aduanero vigente para las importaciones 
de materiales y equipos para la impresión de diarios y revistas, obligán-
dose al Banco Central de Chile a otorgar las coberturas necesarias; se 
asegura que las empresas de transporte, de cualquiera naturaleza, no pue-
dan discriminar en contra de determinadas publicaciones periódicas, de-
clarando la obligatoriedad de dar servicio oportuno para su libre circu-
lación en todo el territorio nacional; se establece un procedimiento espe-
cial para la tramitación de las denuncias de las empresas periodísticas 
sobre infracciones á las normas referidas anteriormente; se dispone la 
obligación de los Servicios Públicos de atender en forma preferencial las 
necesidades y requerimientos de dichas empresas relativos a la elabora-
ción y publicación de sus impresos, y, finalmente, respecto de la aplica-
ción de la Ley de Seguridad del Estado, se. limitan las atribuciones de los 
Intendentes, en cuanto no podrán ordenar la detención preventiva de los 
periodistas. 

El Ejecutivo ha formulado observación para rechazar el proyecto en 
su totalidad, por las razones que constan en el boletín N° 26.405. 
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Fundamentalmente, S. E. el Presidente de la República hace presente 
los siguientes reparos que le .merece esta iniciativa: 

1.—El proyecto recarga la ya insuficiente capacidad de atención de 
los Servicios Públicos, con tareas que no beneficiarían sino a empresas 
comerciales en desmedro de la satisfacción de las necesidades del Estado; 

2.—Es inconveniente pretender asegurar a esas empresas un abas-
tecimiento de toda clase de insumos y de maquinarias, sin limitaciones de 
ninguna especie; 

3.-^No parece adecuado alterar las normas sobre importaciones por 
las que se rige el Banco Central de Chile, ya que ello podría lesionar de-
terminadas importaciones de carácter preferencial que se efectúan en in-
terés general del país e implicaría una intromisión injustificada en la con-
ducción de la política de comercio exterior, que corresponde al Ejecuti-
vo, y 

4.—No es razonable conceder a los periodistas un fuero que no se 
justifica si se consideran las garantías que la actual legislación les con-
fiere para el libre ejercicio de su profesión. 

Con el solo voto en contra del Honorable Senador señor Valente,. vues-
tra Comisión rechazó la observación en referencia y acordó recomendaros 
insistir en la aprobación del texto del proyecto. 

Al adoptar esta decisión, la mayoría de la Comisión destacó la' con-
veniencia de dictar una ley como la propuesta, por la importancia que 
ella reviste para la plena vigencia de las normas constitucionales sobre 
la libertad de expresión'. Asimismo, lamentó que el Ejecutivo haya pre-
sentado un veto supresivo total, en lugar de proponer aquellas modifica-
ciones que, a juicio de aquél, podrían haber perfeccionado esta iniciativa. 

En mérito de lo expuesto, vuestra Comisión de Gobierno tiene el ho-
nor de recomendaros rechazar la observación en informe e insistir en la 
aprobación del texto del proyecto aprobado por el Congreso Nacional. 

Sala de la Comisión, a siete* de mayo de mil novecientos setenta y 
tres. 

Acordado en sesión de 25 de abril ppdo., con asistencia dé los Hono-
rables Senadores señores Lorca (Presidente), Prado y Valente. 

(Fdo.) : José Luis Lagos López, Secretario. 

2 

MOCION DEL HONORABLE SENADOR SEÑOR MORE-

NO, CON LA QUE INICIA UN PROYECTO DE LEY QUE 

AUTORIZA A LA MUNICIPALIDAD DE SAN VICENTE 

DE TAGUA-TAGUA PARA CONTRATAR EMPRESTITOS. 

Honorable Senado: 
Es un hecho indiscutible que las Municipalidades del país afrontan 

un grave problema de financiamiento para la realización de obras de 
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adelanto local. Sus recursos ordinarios no alcanzan a cubrir la solución 
de los problemas más vitales que afectan a las diversas comunas. 

Es el caso de la Ilustre Municipalidad de San Vicente de Tagua-Ta-
gua, que se encuentra empeñada en un plan de desarrollo comunal que 
contempla, entre otros aspectos, la construcción de un gimnasio techado 
y la iluminación del Estadio Municipal, que van en directo beneficio de 
los habitantes de esa zona. 

Estas iniciativas no pueden ser financiadas con el ingreso ordinario 
que percibe esta Corporación Edilicia dado su elevado costo, por cuyo 
motivo sólo pueden concretarse por intermedio de un empréstito, que per-
mitirá la cristalización de las mencionadas obras. 

Por estas consideraciones, vengo en someter al Honorable Senado, el 
siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l9—Autorízase a la Municipalidad de San Vicente de Ta-
gua-Tagua, para contratar en el Banco del Estado de Chile o en otras 
instituciones de crédito o bancarias, uno o más empréstitos, hasta por la 
suma de E 9 37.812.000 al interés bancario corriente y con una amortiza-
ción que extinga la deuda en el plazo de diez años. 

Artículo 29—Facúltase al Banco del Estado de Chile y demás insti-
tuciones de crédito para tomar el o los empréstitos a que se refiere el ar-
tículo anterior. 

Artículo 3?—El producto del o los empréstitos a que se refiere el ar-
tículo l 9 se invertirá en la construcción de un gimnasio techado y en la 
iluminación del Estadio Municipal, previo acuerdo de los dos tercios de 
los regidores en ejercicio, en sesión especialmente citada al efecto. 

Artículo 49—Destínase al servicio del o los empréstitos autorizados, 
el rendimiento de la tasa parcial de un uno por mil sobre el avalúo impo-
nible de los bienes raíces de la comuna de San Vicente de Tagua-Tagua, 
señalado en la letra e) del artículo 16 de la ley 17.235. 

Artículo 59—En caso de no contratarse los empréstitos autorizados, 
la Municipalidad de San Vicente de Tagua-Tagua podrá girar con cargo 
a los recursos a que se refiere el artículo 49 para su inversión directa 
en las obras acordadas y hasta la total ejecución de las mismas. Podrá, 
asimismo,- destinar a la ejecución de las mencionadas obras el excedente 
que se produzca entre esos recursos y el servicio de la deuda, en el evento 
de que el o los empréstitos se contrajeren por un monto inferior al auto-
rizado. 

Artículo 69—Si los recursos a que se refiere el artículo 4° fueren in-
suficientes para el servicio de la deuda o no se obtuvieren en la oportuni-
dad debida, la Municipalidad de San Vicente de Tagua-Tagua completará 
las sumas necesarias con cualquier clase de fondos de sUS rentas ordina-
rias, excluidas las destinadas al pago de remuneraciones de su personal. 

Artículo 79—El pago de intereses y amortizaciones ordinarias y ex-
traordinarias de la deuda se hará por intermedio de la Caja Autónoma de 
Amortización de la Deuda Pública, para cuyo efecto la Tesorería Comu-
nal de San Vicente de Tagua-Tagua, por intermedio de la Tesorería Ge-
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neral de la República, pondrá oportunamente a disposición de dicha Caja 
los fondos necesarios para cubrir esos pagos, sin necesidad de decreto cjel 
Alcalde si éste nó hubiere sido dictado en la oportunidad debida. 

La Caja de Amortización atenderá el pago de estos servicios de 
acuerdo a las normas establecidas por ella para el pago de la deuda in-
terna. 

Artículo 89—La Municipalidad de San Vicente de Tagua-Tagua de-
positará en la cuenta de depósito-fiscal "F-26 Servicios de Empréstitos y 
Bonos" los recursos que destina esta ley al servicio del o los empréstitos 
y hasta la cantidad a que asciende dicho servicio por intereses y amorti-
zaciones ordinarias. 

Asimismo, la Municipalidad de San Vicente de Tagua-Tagua deberá 
consultar en su presupuesto anual, 'en la partida de ingresos extraordina-
rios; los recursos que produzca la contratación del o los empréstitos, y en 
la partida de egresos extraordinarios, la inversión proyectada de acuerdo 
con el artículo 39 de la presente ley." 

(Fdo.) : Rafael Moreno Rojas. 

3 

MOCION DEL HONORABLE SENADOR SEÑOR MUSA-

LEM, CON LA QUE INICIA UN PROYECTO DE LEY 

QUE PERMITE RE LIQUIDAR EL DESAHUCIO EN LA 

FORMA QUE INDICA, A LOS FUNCIONARIOS QUE SE 

ACOGIERON A LO DISPUESTO EN EL ARTICULO 20 DE 

LA LEY N9 15.386 Y QUE CONTINUEN EN SERVICIO. 

Honorable Senado: 
El artículo 20 de la ley N9 15.386 autorizó a los funcionarios que, 

después de haber cumplido los requisitos para tener derecho a pensión 
con sueldo íntegro, continuaran prestando servicios, para solicitar el pago 
del desahucio establecido en su favor. 

Esta disposición fue derogada por la ley N9 16.411, de 11 de enero 
de 1966. 

Quienes se acogieron a aquella disposición, recibiendo su desahucio y 
han continuado en servicio, se encuentra en la injusta situación de que, 
por los nuevos años servidos, no pueden solicitar el pago del desahucio, 
no obstante haber estado efectuando, la cotización del 6% sobre las remu-
neraciones, ordenadas por el artículo 108 del D.F.L. 338, de 1960, debido 
a que sobrepasarían el límite establecido por el artículo 103 de ese de-
creto si les fueran indemnizados esos años. 

Si se considera que esos funcionarios debieron tener en 1963, fecha 
de la dictación de la ley N9 15.386, cumplidos 30 años de servicios o 65 
años de edad, es fácil comprender que hoy deben ser muy pocos los que 
aún continúan en servicio activo y parece justo concederles el derecho a 
que estos nuevos años de servicios les sean indemnizados, principalmente 
si se tiene presente que han estado aportando la cotización para financiar 
el beneficio. 
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Por estas consideraciones, vengo en someter a la consideración del 
Honorable Senado, el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.—Los funcionarios que' se acogieron a lo dispuesto 
por el artículo 20 de la ley N? 15.386 y que continúen en servicio a la 
fecha de la vigencia de esta ley tendrán derecho, al retirarse del empleo, 
al desahucio a que se refiere el párrafo 18 del Título II del D.F.L. 338, 
de 1960, en relación con el tiempo servido con posterioridad al compren-
dido en la liquidación del desahucio percibido en virtud del citado artícu-
lo 20, siempre que hubieren aportado al Fondo de Seguro Social de los 
Empleados Públicos la cotización del 6% sobre sus remuneraciones impo-
nibles." 

(Fdo.) : José Musalem Saffie. 

OjT. 1509 -Instituto Geográfico Militar de Chile - 1973 


